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Número sneito, n  f m I.

Mientras las atenciones del periódíeo no lo Impidan, ae 
la tirá n  remitidos y comnnieados i  nrecioe eon?eneioni- 
les, y anoncios á medio real la linea.

EL ECO DE ESPARa se poblieari todos los dÍM, i  es* 
tepcíon de los iones y las grandes festiyidades del año.

PERIODICO MODERADO.

í u m o s  DE su scm c io w .
En la Administración y Redacción de este periódico, ta­

lle de la Visitación, 8, cuarto segando de la izquierda.
El importe de la soscricion en Madrid se abonari en efec- 

tÍTO en la Administración. El de las provincias del propit 
modo, ó por medio de libranzas del Giro mútuu, ó sellos de 
correos, y también por letras de exacta realizaeioo i  ftivor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en efectivo en la Administración, se servirán lai 
scseríciones en Ultramar.

En París, Lib. esp. de E. Deané Schmit, rué Favart, 2.
Ei importe de las suscriciones que se envíen por cualquie. 

ra ciase de giros, se suplica que .se verifique por medio de 
tarta certfficajda como medio de evitar toda clase de estravío.
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CRONICA PARLAIVIENTARiA.

Como hoy era dia de preguntas y la curiosidad 
anda por mil motivos tan escitada de alguú tiempo 
á esta parte, nuestros lectores no hallarán motivo 
para estrañar que, apenas aprobada el acta déla se- 
siou, pidiesen la palabra en tropel como unos trein­
ta diputados, y que leida la lista de los que la mesa 
habla iuscrito, todavía reclamasen el mismo dere­
cho otros tantos. Achaques son estos muy propios 
de las sesiones sabatinas, y que no deben llamar la 
atención de los que ya están acostumbrados á la 
desusada animación de tales dias.

Pero entremos en pormenores.
Terminadas por el Sr. Ochoa las preguntas que 

habla comenzado el sábado último, el Sr. Tutau es- 
citó al gobierno á que pague sus atrasos á las cla- 
s&s pasivas de Barcelona, dirigiendo al señor mi­
nistro de Hacienda una pregunta relativa al im­
puesto del 18 por 100 sobre la deuda esterior. Tam­
bién llamó la atención del de Fomento acerca del 
espediente del ferro-carril de Barcelona á Sarriá.

Contestóle el Sr. Montejoque este espediente es­
taba al despacho. Por su parte, el miuistro de Ha­
cienda dijo que nivelarla las clases pasivas confor­
me lo fuese permitiendo el estado del Tesoro, y res­
pecto al impuesto sobre la deuda interior y esterior, 
añadió que el proyecto está en la comisión de pre­
supuesto, y que el gobierno no tiene conocimiento 
oficial de que nadie se haya negado al pago de los 
plazos de la illtima emisión.

EsCitó el Sr. Barrio Mier el celo del señor minis 
tro de la Guerra, á fia de que premie servicios mi­
litares eminentes prestados eu Cuba, á lo cual con­
testó el general Basols que la Qaceía de ayer habla 
dado la prueba de los deseos que en este particular 
le animan.

Al Sr. Suriano se le ocurrió tocar á uno de los 
asuntos que mas ruido han hecho en estos dias, pi­
diendo el espediente de los fondos recaudados para 
la inundación de Alcira y nota de la distribución de 
los 12 millones que votaron las Córtes en 1865 para 
calamidades públicas. También pidió el espediente 
de los fondos recaudados para las desgracias ocur­
ridas en Filipinas. El 8r. Candan ofreció que el es­
pediente vendría, agradeciéndole al Sr. Soriano que 
lo pidiese, pues siempre debe saberse el destino 
que se da á los fondos públicos, á lo cual añadió el 
Sr. Balaguer que bien pudiera el Sr. Soriano en las 
muchas visitas que tiene el honor de hacerle, ha­
berle hecho la pregunta que ha formulado hoy, pues 
que hubiera llamado al jefe de la sección, y le ha­
bría satisfecho en el acto; pero que no conoce el 
asunto y que se informará.

También el Sr. Corchado dirigió una pregunta 
al ministro de Ultramar sobre el establecimiento de 
la ley municipal en Puerto-Rico.

Luego el Sr. Vidal y Llobatera pidió al ministro 
de Gracia y Justicia que escitara el celo del minis­
terio fiscal para que conociera de un hecho grave 
cometido en la provincia de Gerona, en que un gru­
po armado, yen  la plaza pública, había gritado 
«muera la diputación provincial.» Verdaderamente 
el hecho, grave en sí mismo, apenas si se hace no­
tar en medio de los que produce la anarquía y el 
desórden en que vivimos.

Tocóle luego el turno al señor marques de So­
fraga, que con la mayor tranquilidad y reposo dijo 
cosas que bien merecen un lugar entre las mas gra­
ves que se han oido desde la revolución de Setiem­
bre acá. El señor marqués ha asegurado que los pa­
lacios de los sitios reales de nuestra reina han sido 
saqueados por la España con honra, y ha dado á 
entender que se han trasladado efectos de lujo y 
valor de unos sitios á otros, y han desaparecido en 
la traslación.

Seis veces por lo menos .se han pedido estos es­
pedientes, y todavía no se ha conseguido que los 
inventarios se presenten en la mesa del Congreso. 
¡Cuántos misterios habrá en estos inventarios!

Entretanto H. Amadeo sigue usando de muchas 
cosas que no son suyas.

Rectificó ei Sr. García Martiao manifestando la 
necesidad legal de que no se hubieran vendido 
montes por el ministro de Hacienda, sin que antes 
hubiese mediado informe del ministerio de Fomen­
to. Atacó las tasaciones y límites diciendo que de­

bía exigirse la responsabilidad á quien correspon­
diese.

El Sr. Moret negó que hubiese puesto contra­
notas en el espediente porque no hizo mas que to­
mar uno de los términos de las diyuntivas que las 
notas contenían y se estendió en la participación 
que S. S. tuvo en este asunto para defender sus 
actos.

Confesando de.spues la corta de 700 pinos en una 
de las fincas en que se deeia que no los habla, aña 
dió que habían cortado muchos mas en Mata del 
Rincou, aunque se anunció con ellos.

Terció en el debate el ministro de Fomento, di­
ciendo que las quejas habían sido principalmente 
por vender lo que no podia venderse sin acuerdos 
de los ministerios de Hacienda, Marina y Fomen­
to; y pasó después á ajustar la cuenta al Sr. Fer­
nandez Cuevas de lo que le había costado la fiuca 
en cuestión, deduciendo que de la venta de las ma­
deras había sacado igual cantidad.

Negó los datos el diputado aludido diciendo que 
solo era de los individuos de la compañía com­
pradora.

Rectificando el Sr. González, dijo que la corta 
había empezado con brío en Febrero de 1870, cuan­
do se supo que él como director no estaba de acuer­
do con el minLstro en la resolución.

El Sr. Moret anda siempre mezclado sin saber­
lo, ni quererlo, en asuntos harto tristes. El señor 
MOret es inocente, pero tiene desgracia.

La sesión en conjunto no ha satisfecho al pú­
blico: no ha sido entretenida: unos cuantos pinos 
oscurecidos: algunos miles de fanegas de tierra 
mal vendidos : unos 300 millones de débitos de 
bienes nacionales que no se pagan: unos cuantos 
relojes, arañas y ricos muebles de los palacios de 
nuestros reyes que han desaparecido; en una pala 
bra, pequeñeces y bicocas.

El señor marqués de áofraga descabella mages 
tuosamente, con primor y con destreza. Su len­
gua es un estoque, y cuando le vemos levantarse 
decimos al instante: aquí hay difunto.

El lunes habrá otro espectáculo que promete 
ser animado.

LA INM ORALIDAD POLITICA.

¿Qué pasa? ¿Qué situación es e.sta? ,Hay go­
bierno? ¿Hay instituciones representativas? ¿Hay 
mayoría decidida y sistema conocido? ¿Hay liber­
tad, hay justicia en España? ¿Quién manda en 
nuestro país? ¿Cuál es el pensamiento que liirige 
esta sociedad impelida por tantos huracanes, es 
puesta á tantos horrores, aprisionada entre tantas 
pasiones enconadas y furiosas?

¡Ohl El ánimo mas aguerrido se estremece de es 
pauto al cousiderar nuestro estado presente y al fijar­
se un poco en el porvenir que nos aguarda, si couti- 
nuamos por tan peligrosas pendientes. No hay na 
ciou que resista á los continuos embates á que diaria­
mente se ve espuesta la sociedad española. No hay 
pueblo alguno que pueda vivir en este eterno y 
perpetuo estado de disolución, de anarquía, del 
imperio de las pasioúes que nacen cada mañana, se 
desarrollan durante el dia y vienen á morir al ano 
checer, para engendrar otras pasiones igualmente 
detestable! para la mañana siguiente.

Aquí no hay monarquía, ni ¡república, ni cons­
titución, ni ley alguna que sirva para los fines ho 
nestos de toda asociación. Aquí no hay partidos 
disciplinados que obedezcan á eternos principios de 
órdeu y de libertad. El único partido que existe de 
este género, sin estravagantes exageraciones, es el 
partido al cual todos los demas hacen guerra, acó - 
giéudose, siu embargo, á sus ideas y doctrinas 
cuando se ven en peligro todos los que de ellos mal­
dicen.

La prueba de que ninguu otro partido tieue fé 
en lo que aparenta.sostener es que todos cambian 
de enseña, cuando se vea eu algún peligro grave ó 
cogidos por el vigor del razonamiento eu la discu­
sión. Todos ocultan entre pliegues su pensamiento. 
Todos tienen medio recogida su bandera.

Los absolutistas no atreven á llamarse abso­
lutistas.

Los republicanos no se atreven á llamarse co­
munistas, socialistas, internacionales.

FOLLETIN.

H ISTO RIA  DE LA SEMANA.

SUMARIO.

Un baile  en ca sa  de los m arqueses de Molins.

Aquellos de mis lectores que detenidamente ha­
yan examinado las anteriores revistas que llevo pu­
blicadas, dando noticia de cnanto ha ocurrido en la 
córte desde el regreso de los viajeros veraniegos, 
habrán podido notar que de todo he tratado menos 
de bailes y reuniones.

Teatros, política, historia antigua y moderna, 
recuerdos á los que fueron, consejos á los que son, 
todos estos han sido otros tantos temas de mis re­
vistas: y sin embargo ni una sola palabra de fies­
tas reuniones ó bailes, ni siquiera para anunciar­
las, ni siquiera para dar esperanzas á esa gran 
cantidad de jóvenes á cual mas bellas, que forman 
nuestra sociedad madrileña.

Parodiando la frase tan conocida de un compa­
ñero mió de glorias y fatigas, podría muy bien 
decir que en mis últimas revistas la sección de 
bailes brillaba por su ausencia, y no vayais á creer 
que mi sentimiento y mi pena fueran menores que 
los vuestros; pero, forzoso es decirlo ya hoy, todo 
hacia presagiar que el invierno se deslizaría silen -

cioso y triste. Los lutos y las ausencias eran otros 
tantos impedimentos para la realización de estos 
brillantes saraos que en Madrid, con tanta rapidez 
como esplendor, se han sucedido en otros inviernos.

La diplomacia estranjera también seguía el fa­
tal ejemplo, y nada habla indicado todavía acerca 
de su pensamiento de reunir semanalmente á sus 
numerosos amigos; cuestión que traía muy preocu­
pados á los jóvenes que no creen que los embaja­
dores puedan, ni deban ocuparse de otra cosa mas 
que de dar bailes y reuniones, ni la diplomacia sea 
otra cosa mas que la ciencia de quedarse en casa y 
de recibir.

Como veis por lo que voy diciendo, tenia razón 
y sobrada para omitir todo género de esperanzas 
acerca del particular, esto es, acerca de fiestas.

Hoy ya las cosas han variado; los hechos hablan 
mas alto que los pronósticos, la realidad ha dejado 
muy atrás á la esperanza y puedo sin faltar á mi 
deber y siu salirme de los límites de la veracidad, 
deciros que Madrid vuelve á su antiguo esplendor 
en cuauto á reuniones, y que á juzgar por la que 
en esta semana se ha verificado y á la que he teni­
do la dicha de asistir, espero que el presente iuvier- 
no uada desmerecerá de los pasados.

¡Esperanza, pues, amables lectorasl

Cuando nadie lo esperaba, cuando mas lejos se es­
taba de imaginárselo, cuando nada hacia presentir

Los progresistas no aciertan ya á llamarse con 
su propio nombre y andan buscando la fié de bautis­
mo que se les ha perdido y desconocen á sus propios 
hermanos y se hacen una guerra fratricida y se 
preparan á grandes batallas y á sufrir grandes de­
sastres.

Los conservadores de la revolución ni quieren 
aparecer como revolucionarios, siéndolo, ni tienen 
intereses sociales ni clases conservadoras á su lado 
para adquirir fuerza y autoridad.

Todos esos partidos se mueven galvánicamente, 
y suben y bajan, y sufren modificaciones, y se 
trasplantan; y sus individuos mudan y cambian de 
opiuion de la noche á la mañana, dando muestras 
diarias y constantes de que no se mueven por prin­
cipios seguros y fijos, sino que varían según las 
necesidades del momento, ó como conviene á inte­
reses personales, estériles y pasageros.

De aquí ha nacido que á los grandes debates po­
líticos, que á las cuestiones de escuela y de doctri­
na, que á las divisiones naturales de opinión y á la 
suoesiou eu el mando por razou de conveniencia 
pública, .se haya sustituido con el resellamiento, el 
pase frecuente de fracción á fracción.

La apostasía ha sido glorificada. Los gobiernos 
y los partidos no han podido fiarse de sus propias 
fuerzas, de sus amigos conocidos, porque un pique, 
una cuestión de amor propio, una pretensión no 
conseguida, una aspiración personal no satisfecha, 
cualquiera cosa baladí é iusignifleaute, constituye 
disidencia en las fracciones, apuros en el gobierno, 
incertidumbre eu el éxito de una ley, parálisis en 
la sociedad. Y los gobiernos tienen que estar con­
tinuamente atentos á las pulsaciones de esta fiebre, 
que trabaja y consume todas sus fuerzes, que es la 
enfermedad dominante y que tau funestos efectos 
está produciendo.

No es solo la inmoralidad del ateísmo y de las 
malas doctrinas religiosas lo que es preciso conte 
ner y remediar, aunque esto sea lo mas importante 
de todo. También es inmoralidad y grangena y 
podredumbre el cambio inmotivado de opinión, el 
abandono de una doctrina por otra, el pase de un 
partido á otro, la traición, la apostasía política. 
Antes eran muy raros los casos de esta epidemia. 
Hoy la enfermedad ha cundido; y con la mayor 
frescura, sin pasarse la mano por la cara con des­
caro y desvergüenza, se ven evoluciones incom­
prensibles é inesplieables, cambios de opinión que 
repuguau; yla sociedad se pervierte cousiderable 
mente con tau perniciosos efectos.

La moral política es necesaria también para cu­
rar las llagas de la época presente, y nosotros qui­
siéramos que los partidos fuesen mas rígidos, mas 
severos y mas morales eu esto de admitir á ciegas 
y por impresión á todos, absolutamente á todos los 
que se presentan á sus puertas, no en un momento 
d(? arrepentimiento ó de convicción, sino movidos 
por la pasión del momento, por ei interés de aquel 
minuto mismo, por saciar tal vez una pasión de 
ambición, de venganza, por maldad, por apostasía 
y traición.

Sí, esta moral política es necesaria en los parti­
dos como lo son las reglas universales de la moral 
cristiana en el régimen de la sociedad. Las dos mo 
rales son necesarias. De la falta de esta moral po 
lítica nace una buena parte de la anarquía en que 
vivimos. En los pueblos ven y observan que hom­
bres políticos importantes cambian de opiuion, de 
partido y de baudera sin razou conocida y sin dar 
espUcaciones satisfactorias; y eu los pueblos siguen 
la misma conducta. Nadie hace lo que debe. Nadie 
hace mas que lo que le tiene cuenta, ó lo que cree 
que le tiene cuenta, y la confusión se ha estendido 
por todos los ámbitos del reino y con la confusión 
la inmoralidad, la deslealtad y la felonía.

No se sabe quién es el amigo y quién es el ene­
migo. No hay costumbres públicas; no hay parti­
dos con disciplina y símbolo permanentes; no hay 
confianza, no hay mas que interés del momento, 
resellamientos de todos los dias, fraudes electora­
les, suplantación de la verdadera opinión, y como 
consecuencia de estas detestables prácticas, opre 
sion y tiranía.

Y esto no se ve solo en el campo del liberalis­
mo; porque los que le condenan incurren también 
como míseros mortales en este vicio. Es una peste

que se ha estendido y se ha nutrido en las dos re­
voluciones de 1854 y 1868.

Antes ni se conocía siquiera el nombre de rese­
llado', pero después acá el mal ha hecho tales es­
tragos que la sociedad no entrará en su cauce na­
tural sin poner un poderoso dique contra la plaga 
verdadera de la época presente, contra la iucons- 
tancía, el resellantiento, la apostasía y la trai­
ción.

Las costumbres públicas están pervertidas, los 
partidos espuestos á mil peligros, y los gobiernos á 
perecer alevemente el dia que no se .satisfacen los 
caprichos de los descontentos, ó de los vanido.sos ó 
de los mercachifles políticos.

LA COSA MARCHA.

Ya se empieza á ver el resultado de la votación 
de anteayer. Los radicales .se agitan estraordiria- 
riamentey caminan en perfecto acuerdo con los 
republicanos: hoy habrán de celebrar una gran 
reunión en el Circo de Price : anoche anunciaban 
algunos periódicos que se había, suspendido la re­
unión, atribuyéndolo á diversas causas; sin em­
bargo, l^iversal, que salió á luz algo mas 
tarde y como defensor de los progresistas-demo­
cráticos debe de hallarse mejor enterado, anuncia­
ba, al frente de su parte editorial y con gruesos 
caractéres, que hoy á la una de la tarde se verifi 
cará la reunión en el local que hemos indicado.

Decían anoche los colegas á quienes hemos alu 
dido que el Sr. Ruiz Zorrilla, sin duda atemorizado 
ante las probables consecuencias y graves compro 
misos del meeting, se había puesto enfermo, aun­
que no de cuidado: parece que le ha acometido una 
de esas indisposiciones que siempre tiene prepa­
radas detrás de las cortinillas de su balcón, para el 
caso en que sea preciso escusarse de asistir á de­
terminados puntos: se ha constipado convencio­
nalmente y no podrá asistir al circo de Price, por­
que se espondria mucho su preciosa salud si atra­
vesase el espacioso arbolado que media entre la Ci 
beles y el circo. No obstante, parece que podrá ha­
cer, sin el mas leve riesgo, el viaje desde Madrid á 
Tablada, cuando lo tenga por conveniente.

La reunión, pues, se verificará y paradlo pare 
ce que, ayer recorrieron alguno-s barrios de Madrid 
varios agente.s republicanos, invitando y compro­
metiendo á sus correligionarios para que asistan y 
el coucurso sea lo mas numeroso que pueda ser. 
Por mas que la levadura sea progresista, la gran 
masa será republicana y por baja que pudiera ha 
liarse la temperatura, no faltará calor en la discu­
sión. El Sr. Raíz Zorrilla, en vista del aspecto que 
desde ayer presentaba el asunto, ha adoptado la re­
solución de perder la salud, que para él debe de ser 
caso menos grave que el de verse enfrenteó en me­
dio de los republicauos.
¿g'¿Pür qué se asusta ahora, y no se ha asustado 
desde el primer momento en que comenzó á ser 
el campeón de la mas desenfrenada demagogia? 
Tan corto de entendimiento y tan menguado de 
seso le hizo Dios, que no cayó en la cuenta de 
que, «agitando el csg^uilon de la populachería,esa 
y no otra había de ser la gente que acudiría á 
sus sonidos? ¿Creía que todo había de ser gritar, 
manotear rompiendo pupitres y campanillas, para 
hablar mal dCulos moderados y de cuanto tuviese 
visos de órdeu y de racionalidad? Aquellos eran 
los principios; estas son las consecuencias, aunque 
DO las últimas: lo de aliora es lo mas sencillo, lo 
mas flojo: lo grave, lo fuerte para él vendrá des­
pués: si por lo de ahora se pone enfermo, por lo 
de mas adelante se caerá muerto de repente. Hay 
quien supone que ya sea en el Circo, ya sea en 
la Tertulia, se hará alguna deolaracion grave con­
tra él; que habrá uu ¡abajo los Zorrillas! mas uná­
nime que el ¡abajo los Borbones! de esos mismos 
progresistas. Es lo menos grave que haya de su- 
cederle; pues se le puede decir con Cervantes; 
«...y gracias, que ya que te santiguaron con un 
palo, no te hicieron el per signum crucis con un 
alfanje.»

Díeese que se han comunicado á las provincias' 
órdenes muy apremiantes para que se reproduzcan 
y multipliquen los tneelings y haya movimiento y 
bulla, para que el ministerio y demás interesados

sepan y entiendan que no en vano se hizo la revo­
lución, y que no se consentirá que las cosas cam­
bien tan violentamente, que hayan de desaparecer 
de la escena política los patriotas mas calificados. 
Eso no: ciertas cosas que se trajeron y .se dijo que 
se traían para uso particular de los amigos que se 
habían embarcado y para ios amigos de aquellos 
amigos; han de ser de ellos, ó el diablo lia de dan­
zar en Cantillana. Ahora se volverá á cantar el es - 
trivillode «se ha violado el pacto...» y demás que 
se cautaba al priucipio de la revolución; porque es 
.sabido á lo que se reduce el «pacto» en cuestión., y 
es evidente que desde el mismo instante eu que no 
se hallen en el poder ciertas personas, no se puede 
sostener con formalidad que subsista pacto alguno; 
esos hombres son la nación, como el monarca fran­
cés era el Estado.

Entretanto, el Sr. Sagasta ha sido llamado á Pa­
lacio, donde, según decía un colega de la tarde, ha 
recibido para sí y para los suyos una cordial felici­
tación por su actitud contra la Internacional: los 
fronterizos e.stán muy animados y cuentan con un 
próximo triunfo, hasta el punto de que ya andaa 
proveyendo los destinos que ahora tienen los pa­
triotas: el general Serrano está en alza, y todo in­
dica que será quien se cargue con el santo y la li- 
mosua. Sea dicho todo esto con la bueua liceucia de 
los incautos progresistas democráticos, que se las 
prometen muy felices y creen que muy pronto ha­
brán recobrado su ascendiente en todas partes.

Las cosas han llegado á punto de que ya es ine­
vitable una solución violenta para la crisis en que 
se hallan los partidos revolucionarios: los aconte­
cimientos se precipitan y arrastran en su rápida 
corriente hombres y partidos: unos y otros tienen 
que ir masadélante ó mas atrás que lo que quisie­
ran y buenamente les pudiera convenir: la lógica es 
superior á los cálculos del egoísmo y del interés: la 
revoluciou morirá á manos de los mismos qué le 
dieron el ser: á eso se vá, y los progresistas deme- 
cráticos tienen razón al calificar de reaccionarios á 
los que llaman disidentes', la única diferencia que 
hay entre los unos y los otros es el medio que ha­
brán de emplear para dar fin de su obra: los unos 
la matarán por carta de mas y los otros por carta 
de menos.

Lo que desde luego puede asegurarse es que la 
situaciou se pone cada vez mas tirante; que cada 
momento que pasa la hace mas violenta: que los 
ánimos se exasperan; y, por último, que todo indi­
ca que hay serios motivos para esclamar con el as­
turiano del cuento: «huéleme á que va á haber pa- 
»los.»

que un verdadero acontecimiento viniese á turbar 
agradablemente el silencio de las noches monóto­
nas que venían sucediéndose; una invitación de los 
señores marqueses de Molins para el baile que ten­
dría lugar en su casa, llevó la alegría á los jóvenes 
que sabían de cierto que todo lo mas escojido de la 
sociedad madrileña habría de asistir á aquella cita, 
y causó gran satisfacción á las eminencias polí­
ticas y literarias, académicos y periodistas que te 
nian seguridad de hallarse congregados en casa de 
los bondadosos marqueses.

Describir exactamente el baile de los marque­
ses de Molins es cosa punto menos que imposible: 
tratar de hacer una exacta pintura de aquel con­
junto de belleza y lujo, de esplendor y hermosura, 
cosa es que se escapa al pincel mas delicado. La 
afabilidad con que á todos sus numerosos amigos 
trataban; el arte secreto, que en tan alto grado po­
seen los marqueses de Molías, para decir á cada 
uno de sus convidados una frase halagüeña; el des­
velo que se tomaban á fin de proporcionar solaz y 
entretenimiento á los que cu su casa se hallaban re- 
uuidos, son otras tautas circunstancias que conver- j 
tian aquella mansión en una estancia de dicha y 
alegría. ¡

Hay una circunstancia mas. I
El baile se daba en honor de una jóven que por 

priimera vez se presentaba á la sociedad y al mun­

do dispuesta á emprender esta senda que aparece 
siempre sonriente al principio y que á medida que 
por ella se camina se hace triste y sombría.

La hija de los señores marqueses de Molins era 
y no otra la dichosa criatura en cuyo houor este 
suntuoso sarao se había organizado, y fácil era 
comiirender que solo una alma inocente y pura po­
dia presidir aquella hermosa fiesta. Los padres pue­
den estar entusiasmados con aquella hija. La hija 
debe estar agradecida y orgullosa de tener aquellos 
padres.

El baile duró hasta altas horas de la madruga­
da, y entre polkas y rigodones, mazurkas y valses, 
conversaciones amistosas y discusiones científicas, 
las horas se pasaron suavemente y como por encan­
to, causando un verdadero pesar á los convidados 
el tener que separarse y abandonar aquellos sa­
lones.

Yo de buen grado detallaría todo cuanto allí vi 
y admiré; pero se me figura que esto sería tarea in­
útil, pues todo el mundo comprende fácilmente que 
nada faltaba en aquel armónico conjunto.

Allí estaban dignamente representadas la her­
mosura, la elegancia, la juventud, la nobleza, el 
cuerpo diplomático, la política, las ciencias y el pe­
riodismo, todo lo cual contribuía á hacer de aquella 
reunión la representación mas genuina de lo bue­
no, de lo bello y de la ilustración en todos sus ra­
mos.

Loutiriúan los asuntos de Melilla dando que ha­
blar á propios y estraños.

Contiuúau ios moros fronterizos hostilizando á 
dicha plaza.

Continúa el hijo del emperador eu la .Alcazaba, 
casi á la vista de las kabilas insurrectas, sin atre­
verse á ponerlas en órden.

Y nosotros no queremos hacer comentarios, por­
que el asunto es de una gravedad inmensa para 
que nos aprovechemos de él en estas circunstan­
cias Sin embargo, el público se alarma, y de­
sea conocer las disposiciones adoptadas á fin de 
que el pabellón de España quede á la altura que le 
corresponde.

Continúa la guerra en Cuba.
Continúa el desórden en Puerto-Rico.
Continúa La Iberia callando sobre los seis mil 

duros destinados á los desgraciados de Alcira.
Con'tinúa la discusión sobre los pinos estravia- 

dos en los montes de Balsain.
Antes se robaba en los montes; ahora son los 

montes los robados. Progreso.
Continúan los pobres aguardando la discusión 

del lunes para saber qué se han hecho otros cinco 
mil duros destinados á la beneficencia.

El señor marqués de Sofraga desea ver los in­
ventarios de los sitios reales, porque, según el se- 
ñor marqués, los palacios de dichos sitios hau sido 
saqueados en la España con honra.

¿Qué les parece á nuestros lectores de esta Es­
paña y de esta honra?

Según nuestras noticias, parece que en la direc­
ción general de caballería no se cumple lo preve-

Comprendo claramente que mis lectores estarán 
ya impacientes por saber el nombre de los afortu­
nados que tuvieron la dicha de asistir á este precio­
so laile, y yo bien quisiera satisfacer esta curiosi­
dad; pero es tan difícil recordar todos los nombres 
que casi no me atrevo á designar algunos; sin em­
bargo, dejando á un lado los de los hombres en 
quienes realmente no me fijé dema-siado, (debo con­
fesarlo) recuerdo haber visto á la princesa Pió; á las 
señoras duquesas de Baena, la Roca, Sevillano, 
Bailén, Ahumada, Galisteo, Montoro; á las mar­
quesas de Aloañices, la Romana, Laguna, San Sa- 
turuino, 'Valdueza, Torrecilla, "Vega Arinijo, Leu- 
diuez, Ulagares, Ayerbe, Puebla de Rocamora, Al- 
hama, Villavieja; las coudesas de Heredia-Spínola, 
Villapaterna, Campo .ilanje, Larochefoucault, 
Viamantiel, Castañeda, Karnicki, Paredes de Nava, 
Fueurubia, Superuuda, Vistahermosa, Nava del 
Tajo, Vilches, Puñonrostro, Peñaranda de Braca- 
monte y las señoras y señoritas de Layard, Castro 
Gargollo, Qnesada, C íriola, Perez .Seoane, Ochoa| 
Ayllon, A'.bear, 04aulor, Girón, Santos Suarez’ 
Mlle. deL‘harminat y otras mil que mi flaca me-̂  
moría no puede recordar en este instante.

En suma, el baile de los marqueses de Molius ha 
sido una de esas fiestas de las que por mucho tiem­
po quedan recuerdos vivos y agradables.

Niño,

Ayuntamiento de Madrid
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nido en la real órden del 23 del pasado Octubre so- j 
bre que las colocaciones de oficiales de reemplazo 
se hagan por rigorosa antigüedad, á menos que los I 
mas antiguos no sean tachados de desafectos. De­
cimos esto, porque ha llegado á nuestra noticia 
que han sido colocados dos capitanes en la reserva 
de Albacete el uno y en la de Logroño el otro, que 
ocupan respectivamente los números 208 y 213 del 
escalafón general; por consiguiente, habría delan­
te de ellos de 100 A 150 capitanes de reemplazo.

Parece que ambos capitanes recibieron recien­
temente el reemplazo por supresión de los destinos 
que ocupaban; pero no creemos sea esta razón su­
ficiente para dejar postergados á esos 150 capitanes 
que están cobrando media paga hace algún tiem­
po, y entre los cuales es de suponer que puedan 
encontrarse dos que no tengan la nota de desafec­
tos, única que, como llevamos dicho, les imposibi­
litarla de ser colocados.

Esperamos .se nos diga lo que haya de positivo 
en este asunto, ya que tan reciente es la real órden 
de 23 de Octubre próximo pasado.

¿Qué ocurre en el regimiento de caballería de 
Bailén? Algo grande debe ser, cuando al coronel y 
teniente coronel que lo mandan se les propone para 
el reemplazo, y según se dice, el director del arma 
trataba nada menos que de separar á toda la oficia­
lidad en masa.

El regimiento de Bailén se halla de guarnicioa 
en Reus, y las últimas noticias que de aquella ciu­
dad hemos recibido anunciabau que la charanga de 
dicho regimiento tocarla piezas escogidas én la pla­
za de los Seminarios, lo cual, en nuestro concepto, 
no es motivo suficiente para dejar sin jefes ni ofi­
ciales á un regimiento de caballería.

Los periódicos ministeriales hallarán sin duda 
en las fuentes oficiales lo que sea necesario para 
sacarnos de dudas.

El teniente coronel de Almansa D. Benigno 
Triarte es el propuesto para Bailén, y en reemplazo 
de este se propone á D. Cárlos Coig, que ocupa el 
número diez y  tmeve de los de reemplazo.

Estos cambios han sido siempre mala señal. 
¿Qué será ello?

Tenemos entendido que en vista de los tumul­
tos y continuas asonadas que cierta clase de esco­
lares están dando en la Universidad y en el colegio 
de San Cárlos en perjuicio de la enseñanza y no sin 
riesgo á veces de los jóvenes estudiosos y pacíficos, 
y teniendo presente, sobre todo, que algunas aulas 
que debían ser el templo de la ciencia, se han con­
vertido en cátedras de impiedad, donde se procla­
man y enseñan las doctrinas mas disolventes y el 
ateísmo mas grosero, rauclxos padres de familia se 
proponen elevar una esposicion á las Córtes, pi­
diendo que se adopten las medidas necesarias á fin 
de que cesen tales escándalos que tiendeu á perver­
tir las costumbres y á estraviar á la juventud.

Aprobamos el pensamiento de recurrir á las 
Córtes reclamando contra los abusos, ya crónicos, 
que se han introducido en la enseñanza desde que 
esta dirigida por los revolucionarios.

Los padres de familia, tienen sobrada razón pa­
ra estar alarmados, y no dudamos que si no se re­
primen con mauo fuerte tales sucesos, y se obliga 
á ciertos profesores á respetar las creencias en que 
ha vivido y vivirá siempre el pueblo español, ten­
drán que retirar sus hijos de las universidades é 
iustitutos sostenidos por el Estado.

Dice La Epoca-.
«El ofioiiil del ministerio de la Guerra cuya dimisión 

viene admitida en la Gaceta de hoy, despachaba el ne­
gociado de caballería; y es de advertir que La (Jorres- 
pondeacia da üüoahe cuenta que de los cinco grados de 
coronel concedidos recieotemeute á otros tantos corone­
les del arma, el ministro ha revocado cuatro por con­
siderarlos injustos. Pero ¿quién los había concedido?»

(Ahí verá V!
Hemos hecho esa y otras varias preguntas sobre 

el mismo asunto, y en cuanto nos contesten satis­
factoriamente los periódicos ministeriales, daremos 
conocimiento á nuestro apreoiable colega de la so­
lución del enigma.

Ooino nuestros lectores verán en el lugar cor­
respondiente, la Gaceta de hoy publica dos decre­
tos por los qué se nombra individuo de la salá de 
gobierno del Consejo Supremo de la Guerra al ma­
riscal de campo de artillería D. Francisco Elorza y 
Aguirre, y se promueve á brigadier de ejército al 
coronel del cuerpo de ingenieros, director del ins­
tituto geográfico, D. Cárlos Tbaüez.

Aunque adversarios políticos del actual minis­
tro de la Guerra, no podemos meaos de aplaudir 
estos nombramientos, que recaen en dos ilustra­
ciones de nuestro ejército, mas conocidas aun en el 
estraujero en donde han desempeñado numerosas 
comisiones científicas, que en nuestro propio pais. 
En prueba de ello vean nuestros lectores Ip que se 
dice en un artículo que sobre las conferencias geo­
désicas celebradas en Vieua y la honrosísima parte 
que en ellas ha cabido al coronel Ibañez, publica­
mos en otro lugar de este número.

¡Tiempo era ya de que la ciencia y los verdade­
ros servicios prestados al ejército y á la nación re­
cibieran su recompensa sin necesidad del apoyo de 
Tas banderías políticas!

A continuación trasladamos á nuestras colum­
nas lo que dice E l Imparcial sobre el negocio de 
los seis mil duros de la susericion para los desgra- 
oiados que sufrieron á causa de las inundacione.s de 
Alcira.

La Iberia ni ha dado esplicaciones, ni aun ha 
insertado el comunicado de nuestro amigo Sr. Mas 
y Abad.

¡Qué cosas!
«UNA ACLARACTON. I

Nuestros lectores recordarán que á últimos de Octu­
bre publicamos un suelto dedicado esclusivamente á La 
Iberia, á cuyo colega acudíamos para que aclarase otro 
que misteriosamente había dado á luz un diario sagas- | 
tino.

Este diario sagastino, que está en muy buenas rela­
ciones con La Iberia, preguntaba por el paradero de una 
cuantiosa ^uma, recaudada hace años para aliviar las 
calamidades que habían sufrido los pueblos ribereños 
del Júcar, y suponía el citado diario que alguno délos 
amigos íotimos del Sr. Ruiz Zorrilla, ó acaso este mis- . 
mo podría saber el destino que se dio á la espresada 
cuantiosa suma.

El periódico sagastino no se contentaba con esto. 
Aludía á la prensa radical, escitándola á que esclarecie­
ra el caso; pero /m Revolado* endosó la pregunta á La

Iberia, imuginanJu que la administración da este diario | 
podría dar las oportunas esplicaciones. |

Trascurrió mucho tiempo, y eutonces nosotros, que ' 
habíamos visto aludidos á nuestros amigos políticos y 
particulares, y que lo fuimos directamente también por 
el periódico sagastino autor de la pregunta en cuestión, 
recordamos á últimos de Octubre que La Iberia no pa­
recía dispuesta á recoger la indirecta de su colega y cor­
religionario.

Para refrescar la memoria de La Iberia decíamos que 
la cuantiosa suma en cuestión seria, probablemente, la 
que se recaudó el año 1864 con motivo de las inundacio­
nes oeurridas en Alcira; que esta suma debió importar 
5 ó 6 000 duros; que se obtuvo mediante una .spscriciou 
abierta en las columnas de La Iberia, y que La Iberia po­
dría esclarecer cumplidamente el asunto, publicando el 
recibo que acreditará la entrega de la cantidad mencio­
nada.

La Iberia se hizo cargo de nuestro suelto, y el 30 de 
Octubre, ai ao recordamos mal, contestó que en los últi­
mos meses de 1864 habla remitido, en letra espedida por 
el Banco de España a la órden del gobernador civil da 
Valencia, 5 ó 6.000 duros, como resultado de lasuscri- 
cion promoví la con destino á Alcira.

El 31 de Octubre copiamos nosotros esta contesta­
ción de la Iberia, pues así cumplía á nuestra lealtad, y 
añadíamos que, si algún diaiio menos conocido que 
nuestro colega se hab' ia apresurado á solicitar del Ban­
co de España una certificación del giro hecho á la órden 
del gobernador de Valencia, la reputación y el crédito 
de la Iberia le dispensaban de ciertas formalidades.

Otros colegas fueron menos contentadizos, y pidie­
ron que citara el nombre del gobernador que se hallaba 
en Valeucia cuando remitid á las oficinas del Banco la 
suma, á lo cual contestó la Iberia con algunas frases 
vagas. Así las cosáS, dando nosotros diarias pruebas de 
una buena fé tanto mas meritoria cuanto mas rudamen­
te nos ha atacado este colega, que ni siquiera ha respe­
tado la persona del Sr. Gasset, propietario de Bl Impar- 
cial, ¡Tero ageno enteramente á io que escribe Rl Impar- 
cial, así las cosas, décimo?, se nos han remitido ayer las 
siguientes cartas:»

Para que no se crea y teng-a poco menos que 
por artículo de fé, que lo que ahora se comienza á 
hacer, después de lo que se ha hecho durante la re­
volución, en el ministerio de la Guerra, es cosa 
nunca vista ni oida y dig'na por lo mismo de los 
mayores aplausos; recordaremos que durante el mi • 
nisterio del duque de Valencia se inició y procuró 
observar constantemente el sistema de proveer las 
vacantes de generales en los que llevavaban mas 
años de servicio.

Ya que se ha elogiado y con razón el ascenso 
del Sr. Sierra, bueno será no olvidar que el duque 
de Valencia ascendió á teniente general, solo por 
premiar los servicios de una dilatada y gloriosa 
carrera, al anciano conde de Campo-Alange, ve - 
terano, como el Sr. Sierra, de la guerra de la Inde­
pendencia. Promovió igualmente á teniente gene­
ral al Sr. Pastor que contaba 37 años de mariscal 
de campo; al Sr. Orive, que tenia 24 años de anti­
güedad en el empleo anterior; al Sr. Garrido que 
contaba 14 años; Lasala y Zaratiegui que llevaban 
mas de 20 años de antigüedad.

En cuanto al Sr. Irasema, era mariscal de cam­
po desde la revolución y no mas allá. Por lo que 
hace á su hoja de servicios, que publica la Gace­
ta, se uota algún vacío desde 1839 al 1843, en cuyo 
último año ascendió á teniente coronel.

La Gaceta de hoy contiene dos decretos ascen­
diendo á los empleos inmediatos al mariscal de 
campo D. Manuel de la Serna y Hernández Pinzón, 
y al coronel del cuerpo de ingenieros D. Carlos Iba- 
ñez é Ibañez, en el turno correspondiente á las va­
cantes que respectivamente dejan los generales y 
brigadieres injuramentados conde de Puñonrostro, 
Fernandez San Román, Laci, Sauz y Ozores.

Doloroso es que nombramientos que honran al 
ministro que los propone, se hagan para reempla­
zar á las nobles víctimas del pundonor y de la 
lealtad.

El ministro de la Guerra da por muertos á ge­
nerales ilustres que fueron sus compañeros de ar­
mas y que no han cometido otro delito que el de ser 
fieles á sus sagrados juramentos. Las amnistías 
siempre fueron el agua del Jordán para labar ver­
daderos delitos políticos, pero la última, sin duda 
por ser de procedencia arobiiiberal, no alcanza á 
borrar las faltas que nunca se cometieron.

Los oficiales generales antes nombrados, así 
como Cheste, Novahches, Lersundi, Calonge, Gas­
set, Reina, Saavedra y Trillo, y cuantos han imi­
tado su noble conducta, serán siempre las grandes 
figuras del período histórico que enlaza la legiti­
midad de doña Isabel II, con el reinado de don 
Amadeo deSaboya.

Las Novedades emprende la difícil tarea de 
vindicar al partido radical de la grave acusación 
lanzada contra él por la fracción .segregada de su 
seno. No tiene afeccioues federales, ni intemacio­
nalistas, ni filibusteras; pero desea que los repu- 
blic-auos estén contentos, qiie la Internacional pue­
da moverse con todo desahogo dentro de la legali­
dad y que á Cuba se lleven todas las libertades que 
aquí nos ahogan.

La Discusión y La Igualdad y los demás pe­
riódicos demócratas y republicanos truenan contra 
la votación de anteayer, y dicen que estamos en 
plena reacción cuyo triunfo dicen se aproxima. 
..JBs admirable la armonía que reina en el campo 
revolucionario, é imposible de fotografiar el colo­
rido de sus abigarradas banderas.

Nosotros, con la nuestra levantada, no tenemos 
mas que esperar.

El siguiente suelto de La Igualdad es un verda­
dero poema filosóflco-progresista:

«Los radicales citan á sus correligionarios para el 
domingo próximo á la una de la tarde. En la junta se 
tratará, entreoíros asuntos, de convenir los medios que 
deban emplearse para derribar la situación actual.

Parece que parte la iniciativa de los miembros de la 
comisión que fueron á Italia con la embajada famosa al 
elegido de los 191.

Tomarán parte en la discu.sion varios radicales del 
séquito que acompañaron al mismo ilustre personaje en 
su triunfal paseo por las provincias.

¡Lo que va de ayer á hoy!»
Aun hemos de ver cosas mas gordas.

Llamamos la atención de nuestros lectores so­
bre la redacción especial del decreto relevando del 
cargo de oficial de la clase de terceros que en co­
misión desempeñaba en el ministerio de la Guerra, 
el coronel de caballería D. Fernando Casamayor y 
Aparici.

Este jefe era el encargado del negociado de ca­

ballería en e^ ministerio de la Guerra, y no sabe­
mos si su relevo tendrá algo que ver con la conce­
sión de los cinco grados de coronel de que se ha 
ocupado recientemente la prensa de esta capital y 
que parece han sido anulados por el ministro de la 
Guerra.

Suplicamos á los periódicos ministeriales den 
sobre el particular laa esplicaciones correspondien­
tes, y nos digan si la petición del retiro hecha por 
el interesado, ha sido ó no voluntaria.

•Ayer inserta la Gaceta las instrucciones para la me- 
jo" inteligencia de los interrogatorios redactados por la 
comisión dol Congreso que entiende ep el asunto de in­
formación sobre la situación de las clases obreras de 
España.

El gobernador superior civil de las islas Filipinas 
participa al gobierno por conducto del cónsul de España 
en Londres, con fecha 26 de Setiembre, que no ocurre 
novedad en aquellas provincias.

—El de Puerto-Rico dice con fecha 26 de Octubre, 
que continuaba sin alteración el órden púolico, y que era 
regular el estado sanitario en la provincia de su mando.

Hoy se reúnen los operarios tipógrafos, á las cinco 
de la tarde, en las esencias Fias de San Fernando, para 
tratar de asociarse y mejorar las condiciones materiales 
y morales de su trabajo.

Esta reunión es completamente independiente y 
en nada se relaciona con las tendencias de otras socie­
dades esdusivistas ; por el contrario, su objeto es ar­
monizar los intereses del capital y del trabajo y estre­
char las relaciones entre dueños y operarios, á cuyo fin 
parece se invita también á los dueños de imprentas y 
regentes para llegar al mejor acuerdo en las resolucio­
nes que se adopten.

Los zapateros que trabajan en casa del Sr. Soldevi- 
11a, que se declararon el lunes último en huelga, acor­
daron en su reunión del viernes convocar á una general 
á todos sus compañeros de oficio, la cual se celebrará 
hoy de 11 á 4 de la tarde en la calle de la Alameda, jun­
to á la antigua platería de Martínez.

Esta tarde á las dos celebrarán los estudiantes de to - 
da? las facultades, en la Universidad, una reunión, y 
elegirán una comisión que gestione para zanjar las con­
secuencias del suceso desagradable ocurrido ayer tarde 
en la calle Apeha de San Bernardo.

A la una de esta tarde se reunirán los pintores y re­
vocadores de esta capital en las escuelas pías de San 
Fernando, para tratar sobre cuestiones de su oficio. La 
convocatoria termina con la siguiente frase: «Ya es tiem­
po deque pensemos en nuestra emancipación.»

De la Agencia Paira  recibimos ayer los si­
guientes telégramas:

París 10.—Es probable que el jueves los señores du­
que de Osuna, príncipe de Ligne y Guizot entregarán al 
Sr. Thiers el collar del Toison de Oro.

Eu la Bolsa se cotiza."
El 3 por 100 francés á 5T25.
El 5 por loo id., á 94‘55.
El 3 por loo español interior á 29 3¡16.
El 3 por loo id., exterior á 33 1¡2.
Londres 10.—A primera hora se cotiza en la Bolsa:
El 3 por 100 español á 32 7[8.
Viena 10.—El Sr. Beust ex-presideute del Consejo de 

raini.stros, ha sido nombrado emoajaJor de Austria en 
Inglaterra.

Atenas 10.—El rey ha aceptado la dimisión del mi­
nisterio presidido por el Sr. Comondouros.

El Sr. Zaunis ha recibido el cargo deformar un nuevo 
gabinete.

Lónd:es 10.—En la Bolsa han cerrado:
El consolidado inglés, á 93 1(8.
El 3 por loo francés á 55 3¡8.
El 3 por 100 español á 32 7¡8.
El premio del empréstito español es de 2 1¡8 á 2 3¡8.
París 10.—El consejo general del departamento del 

Sena, se ha negado á deliberar sobre los votos á favor de 
la amnistía y del levantamiento del estado de sitio por 
respeto á la ley, prohibiendo los votos políticos.

Lóndres 11, (por la tarde).—Hoy se han cotizado:
Consolidado inglés á 93 1(8.
3 por 100 francés á 55 3(8.
3 por loo español á 32 3(4,
El premio dcl empréstito español es de 2 1(4 á 2 3(8.
París 11.—El Nuncio del Papa monseñar Chigi ha 

celebrado una larga conferencia con el ministro de Ne- 
gQicios estranjeros.

Créese que en ella se ha tratado del asunto relativo á 
la protesta que el Papa está preparando eu la cual se de­
clarará único rey de Roma y notificará a las potencias 
que no sostendrá relación oficial alguna con los repre­
sentantes acreditados cerca del rey Víctor Manuel.

Según vemos en un diario de San Sebastian, el buen 
sentido do los habitantes de las Provincias Vascongadas, 
se ha puesto de manifiesto, con motivo de haber circu­
lado por aquella ciudad un llamamiento suscrito por 
gran número de trabajadores encaminado á la fundación 
de una socieicul co-operativa de consumos.

Como quiéra que entre los firmantes hubiera mu­
chos desconocidos y otros que pertenecen á la Interna­
cional, la población obrera de San Sebastian ha acogido 
el impreso con gran frialdad, no obstante las ventajas 
que le ofrecía el establecimiento de la sociedad de que 
en el mismo se trataba.

Parece, sin embargo, que algunas personas se han 
puesto de acuerdo con los firmantes del llamamiento 
para que en otro se esplane mas claramente la idea que 
encerraba, á cuyo efecto se gestiona el nombramiento da 
una comisión compuesta de los iniciadores del pansa - 
mienta y de obreros conocidos en la ciudad, cuyos nom­
bres in.spiren confianza á sus demás compañeros, ale­
jando toda idea política de la sociedad cooperativa.

Leemos en Bl Bco del Progreso de Jerez:
«Hemos oido decir que se trata de establecer en esta 

ciudad la facultad libre de jurisprudencia. Parece que 
los encargados de la enseñanza, si esta llegara á darse, 
serian jóvenes abogados que se han distinguido en su 
carrera por su aplicación y aprovechamiento. Gomo to­
davía se halla en embrión el proyecto, no podemos ser 
hoy mas minuciosos en detalles.

Mucho nos alegraríamos de su pronta realización por | 
las ventajas que había de reportar Jerez. Y bien merece 
este rico pueblo que se le dé la importancia que le cor- j 
responde con proyectos como el de que nos ocupamos, el 
cual creemos ha de encontrar la protección que se pien- . 
sa solicitar de la diputación provincial y de nuestro ce- ’ 
loso municipio, pues ambas corporacionos en otras lo- ■ 
calidades,|no con tantos elementos como la nuestra, se ' 
han apresurado á aprovecharse de la libertad de ense- j 
ñanza, costeando establecimientos donde pueden estu­
diarse varias facultades.» !

Según refiere el Boletín oficial de Tarragona del 7, la I 
diputación provincial en una de las sesiones del mes de ' 
Julio último se decidió á arreglar y amueblar la habita- j 
cion del gobernador á escitacion del vocal señor Miró y ] 
Sol.

Ahora, dice con este motivo Bl Tarraconense, que al 
Sr. Mascaró le habían puesto la casa que daba gusto de 
T«r y una rica cama como no la hubo nunca en dicha 
habitación, es cuando le ha venido la orden de ir á Sa­
lamanca. ¡Qué lástima!

Dice La Imprenta de Barcelona:
«Anoche fueron presos cinco sugetos por creérseles 

complicados en el lobo de alhajas de la catedral. Entre 
estos se halla uno que ha sido monaguillo de aquella ba­
sílica y otros tres son ya conocidos en la cárcel por ha­
ber entrado en aquel establecimiento otras veces. Parece 
que las alhajas fueron vendidas á un platero que las 
compró por una cantidad relativamente insignificante, 
el cual se dió mucha prisa eh arrancar las piedras y fun­
dir ei oro y la plata para de.sttgurar las alhajas.»

Según parece, el Banco Balear ha comprado el viejo 
edificio ex-convento de la Misericordia, al objeto deder- 
barlo y coiustruir eu el mismo solar, un edificio que reú­
na las circunstancias que requiéranlos establecimientos 
de esta clase.

La situación de Valencia cqn las. huelgas, puede lle­
gar áser crítica; hé aquí lo que con fecha 10 dice Las 
ProciVrctíM de aquella ciudad:

«La cuestión de los panaderos sigue en pié y ayer no 
presentaba probabilidades de arreglo. Según decíamos 
en el número anterior, anteanoche se celebraron por se­
parado reuniones de los dueños y de los opararios de los 
hornos bajo la presidencia de la autoridad municipal.

Los obreros redujeron sus pretensiones do aumento 
de jornal, del 20 por lUO que primeramente pedían, al 
10; pero exigían que fuesen admitidos en los hornos 
unos cincuenta ó sesenta operarios que hay sin trabajo, 
á lo cual se negaron rotundamente los empresarios.

No hubo, pues, avenencia, y los oficiales acordaron 
en su vista generalizar la huelga.

Ayer se vendía el pan en las mismas condiciones que 
en los días anteriores, pero temiéndose que por la noche 
no acudiesen ya los trabajadores á ninguno de los hor­
nos de la ciudad, la autoridad tomó cartas en el asunto, 
para que Valencia no quedase desprovista, y fuoiíitó 
operarios de Ja administración militar á los iiorneros 
que los pidieron.

No se alarme, pues, el público, que no faltará pan »
—No han podí Jo llegar á un acuerdo los dutños y 

los operarios de lo? establecimientos de tintes. En la re­
unión que los fabricantes celebraron el martes por la 
noche, se negaron á acceder á las exigencias de los 
obreros respecto á rebaja de las horas de trabajo y da li­
mitación del número de peones y aprendices. En cuanto 
al aumento de jornal, que era la tercera condición que 
exigiau, hau resuelto acceder á él siempre que un ope­
rario se distinga por su laboriosidad, inteligencia y celo 
en el trab;ijo, aumento que nunca han rechazado los 
maestros, porque es un estímulo para sus operarios, 
pero que no puede estar en mnuera alguna reglamenta­
do, porque son distintas las circunstancias que en cada 
caso ocurren para que pueda tener lugar y que hacen 
sea vária la cuantía.

Anteanoche se reunieron los operarios de este gre 
mió inscritos en la Internacional, y acordaron, en vísta 
de la negativa da los fabricantes, declararse en huelga 
general.

Si esta huelga persiste, sus consecuencias se esten- 
deran mucho, pues solo con la paralización de dos esta­
blecimientos de tintes, ya se notaba faltá de sedas en 
las fábricas de tejidos, de modo que estas tendrán que 
suspender en gran parte sus trabajos, quedando sin 
jornal muchísimos tejedores. ¡Sristes resultados de estos 
confiíctos fabriles!

—Dice un colega que el furor huelguista por que está 
atravesando esta capital se va á hacer estensivo al bello 
sexo, pues según noticias que cree fidedignas, se han 
entablado negociaciones entre la.s oficialas de corseteras, 
zapateras, modistas y sastresas, para declararse en 
huelga si sus maestro no suprimen las veladas y el tra­
bajo en los dias festivos.

Loemos en una carta de Berja dél 8 del actual:
«Hace mas de tres meses que estaban en huelga dos 

gran les fábricas y según se decia iban á cerrarse otras á 
con.secuencia de divergencias ó reparos en aumento de 
precio que eu determinados tejidos pedían los tejedores. 
Estos, según parece, se presentaron á la junta directiva 
del Centro liberal solicitando su intermediación con los 
fabricantes, y aceptó el cometido, celebrando repetidas 
y amistosas conferencias, ya con los fabricantes, ya c<. n 
los tejedores; logrando, que no tan solo accedieran los 
primeros en el aumento de precio de elaboración queso- 
licitaban los segundos, sí que también en el nombra­
miento de un jurado misto á cuya decisión hayan desu­
jetarse en lo sucesivo cuantas cuestiones se originen en­
tre ambas clases. El jurado se compondrá de cuatro indi­
viduos de cada una de las dos, presidido por el juez mu­
nicipal con voto decisivo en caso de empate. Ayer se fir­
mó el acuerdo y el nombramiento de los vocales que han 
de componerlo.

Dicho asunto tenia preocupada la atenciou pública 
por sus graves consecuencias; asi en que este resultado 
ha sido recibida con viva alegría.

Hace dias que está diluviando y nevando en la mon­
taña, lo que augura una buena cosecha.»

Con fecha de ayer dicen de Valladolid que avisados 
por uno de los vecinos de la calle de la Manteria los 
agentes del órden público del puesto de los Mostenses, 
de que uno de los escapados de ¡a cárcel de aquella ciu­
dad, llamado Genaro Moreno (a) Prim, seria posible en­
contrarle en una cantina situada á las inmediaciones del 
Doks, marcharon en su busca, y adelantándose dicho ve­
cino con su esposa, por camiuo distinto, le hallaron efec­
tivamente, y llamado aparte, pues estaba jugando con 
varios amigos suyos, sacó una navaja con la cual inti­
midó al matrimonio, diciéndoles que cobrarían sino se 
retiraba en seguida. Aute esta actitud, el marido sacó 
tambiea un cachorrillo, dis(>aráadole un tiro que causó 
al criminal una herida en el cuello; pero esto no evitó 
para que huyese inmediatamente, que fué seguido por 
la citada pareja de agentes. A la hora en que escribimos 
estas lineas, no se ha podido aun dar con el reo, á pesar 
de haber estado en la noche del jneves siguiéndole las 
huellas el alcalde de Puente Duero al frente de un soma­
ten formado en el mismo pueblo.

SECCION EXTRANJERA

La comisión permanente de la Asambla francesa se 
reunió el viernes bajo la presidencia de M. Grevy; la de 
gracias se reuniría probablemente ayer, para empezar á 
examinar quince ó diez y seis espedientes, en cuya opera­
ción se supone que invertirá varias sesiones, oyendo al 
presidente de la república antes de tomar un acuerdo de­
finitivo.

El Siecle ha publicado un suelto diciendo que el go­
bierno tiene preparado un proyectó, prohibiendo la en­
trada en el territorio francés de todos los miembros de 
la familia imperial, quedando por consecuencia estos 
declarados ineligibles para toda clase de funciones pú­
blicas.

Con este motivo L'Ordre órgano imperialista, escri­
be las siguientes líneas:

♦Si en el momento en que todos los príncipes de la 
casa de Borbon habitan libremente la Francia y ocupan 
empleo? en la marina y eu el ejército, una ley proscribe

á la familia Bonaparte, no nos sorprenderá. Hay que 
tratar á los príncipes con arreglo al temor que inspiran 
y á la infiuencia que ejercen.»

Posible es que los diarios orleanistas y legitimistas 
tan luego como se hagan cargo del argumento presenta­
do por L'Ordre, lo empleen eu contra de este último pe­
riódico: Si aceptamos las consecuencias dsl Qrdre, pue­
den decir, el gobierno del emperador tenia gran temor de 
los principes de ambas ramas de la casa de Borbon, 
cuando no solo, los mantenía proscritos, sino que les con­
fiscó sus bienes.

Hé aquí como la exageración suele emplear argumen­
tos completamente contraproducentes.

Decíase el jueves en París qUe el Banco iba á elevar 
uno por ciento mas el tipo del descuento; pero el dia si - 
guíente se aseguraba que el Banco no se vería obligado 
á llevar á cabo aquel proyecto. No obstante. La Liberté 
cree que el descuento se elevará á 7 por 100.

Añadíase en la Bolsa que M. de Rothschild, en re­
presentación de un sindicato europeo, piensa proponer 
al Banco el reembolso de los 1.300 millones del Tesoro 
por medio de una opéracíon que no seria demasiado one­
rosa para el Banco. Da esta noticia los bolsistas dedu - 
cian que el precio de la renta deberla subir.

Deciase además, que la situación del Banco había 
mejorado en la presente semana y que se conjurarla la 
crisis que estaba abocada; y por último, se aseguraba 
que el presidente de la república autorizaría al primer 
establecimiento financiero de Francia á aumentar en 500 
millones de francos la circulación de sus billetes.

Considerase corno probable la vuelta á París del go­
bierno y de la Asamblea durante el curso del mes de 
Enero próximo. Entretanto el ministerio ¡irépara los 
presupuestos, suponiéndose que á consecuencia de los 
gastos de todo género, resultado de la guerra estranjera 
y civil, el total del déficit esceda de 2.700 millones d e 
francos.

Los diarios.de Paris publican un telegrama dírijido 
desde esta capital al Times, en el cual se anuncian para 
dentro de breves días importantes cambips en el perso­
nal de prefectos, designándose entre los que van á sor 
separados á M. Tousserandeau, prefecto de los Pirineos 
orientales, nombrado por Gambetta Entre los nuevas 
nombramientos se designa el dél conde de Keratry, que 
pasaría de Tolosa á Marsella.

Indica Le Ganlois que ei ministro de la Guerra, ge­
neral Cissey, considera superior á sus fuerzas la empre­
sa de reorganizar el ejército francés, y hasta había anun­
ciado su deseo de retirarse de los negocios. Bl mismo 
periódico dice le aseguran que se habían hecho indica­
ciones al general Desvaux acerca de la sucesión eventual 
del ministro do la Guerra, pero que no han tenido re­
sultado.

Se designa para ministro de Francia en Washington 
á M. de Gauldré de Bóileau, cónsul general que fué en 
el Canadá y en la actualidad ministro de Francia en 
Lima.

La comisión parlamentaria encargada de informar 
sobre las capitulaciones de las plazas fuertes, va á prin­
cipiar sus trabajos. Se ha ordenado á los oficiales que 
han de ser examinados que estén á disposición de la co­
misión desde el 1.® de Noviembre hasta Mayo. Ninguno 
de ellos podrá ausentarse de París sin autorización de 
M. Thiers.

Escriben de Berlín que el Reichstag ha adoptado por 
gran mayoría la proposición de M. Businy, relativa á 
establecer una representación popular en todos los Es­
tados federales.

El conde Harry de Arnim, embajador de Prusia en 
París ha llamado á su lado á toda sp familia que hasta 
la fecha habían permanecida en Berlín; el 9 se habían 
puesto en camino siis hijos permaneciendo en la capital 
de Prusia su señora poruña indisposición.

La nueva Prensa libre de Viena anuncia que el con­
de de Andrassy había aceptado lacartera de Negocios ea- 
traujeros, noticia que tenemos también de Viena por te­
légrafo. Esta noticia da lugar á sospechar que al fin el 
emperador Francisco José, en vista de la resolución 
adoptada por la dieta de Bohemia de no enviar diputa­
dos al Reichstas, que nos ha comunicado el telégrafo, 
se ha decidido antes de disolver la Dieta á volver á tra­
tar del compromiso eon la Bohemia á fin de no enage- 
narse las grandes simpatías personales que conserva en­
tre los Tchecos.

El Bvening Standard asegura que el conde de Beust 
debe ser nombrado embajador de Austria en Lóndres.

Varios diarios de Bruselas contestan al artículo de la 
Gaceta déla Alemania del Norte. El Journal de Bruselas, 
órgano de los ultramontanos, lo rechaza en nombro de' 
su partido.

Un telégraraa recibido eu París, fechado en Calais el 
9, anuncia que la gran duquesa María de Rusia, así co­
mo el duque y la duquesa de Oldemburgo, habían des 
embarcado 'en aquel puerto procedentes de Inglaterra y 
con dirección á Alemania.

La «República Francesa,» órgano de Gambetta, ha 
sido bastante mal recibido por sus colegas en democra­
cia, sin duda á causa de las tendencias demasiado «per­
sonales» que revela. El ex-dictador de Burdeos conserva 
sus aires de mando, y con desmedida .soberbia cree sin­
tetizadas en su persona todas las cualidades necesarias 
para salvar al país. Esto le ha valido mortificantes alu­
siones de la «Cloche,» la «Constitutiun» y el «Radie al.»

Con fecha 8 se ha recibido de Lóndres un despacho 
anunciando que cartas de Méjico decían ser inminente 
un encuentro entre las tro[)as rebeldes de Porfirio Díaz 
y las de Juárez.

Ha fallecido el Sr. Mortimer Ternaux, individuo de 
la Asamblea nacional, célebre por la violenta interpeia- 
ci<m que el dia lO de Mayo último hizo al gobierno para 
que se esplicase acerca de los compromisos que se susur­
raba había contraído con la insurrección.

En la noche del 8 ocurrió una terrible esplosion en 
las minas de Saint-Etienne. A la una de la mañaaa ha- 
biam sacado de «llás tres heridos en sitúacidn desespe­
rada y 24 obreros vivos. Al amanecer iban descubiertos 
22 cadáveres y se temía que quedaban dentro otros 
tantos.

El general Ladmirault, gobernador militar de París, 
ha dirigido al presidente de la república un dictamen 
cuyas conclusión^ establecen la necesidad de reprimir 
el ensañamiento conque la pren.sa bonapartista ataca al 
actual gobierno. « Todavía no,» ha sido la respuesta del 
Sr. Thiers. \Pas encor el

SECCION OFICIAL.

La Gaceta de ayer publica con fecha 9 de Noviembre 
el siguiente decreto:

Por la presidencia del Cosnejo de ministros se nom- 
ra gobernador civil de la provincia de Badajoz á don 

Juan Fernandez Espino.
—Por el ministerio de E.stado, con fecha 10 det actual, 

se declara cesante, admitiéndole la dimisión que ha 
presentado del cargo de comisario general de loa Santos 
Lugares de Jerusalen, á D. Vicente Rodríguez, y se nom­
bra para sustituirle á D. Pedro Martínez Luna, vice­
presidente de la comisión provincial de Madrid.
—Pr^edido de una exposición en que se hacen constar 

sus méritos y servicios, contiene también el periódico 
oficial el decreto, fecha 10, ascendiendo al empleo de brj.
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gadier de ejército al coronel del cuerpo de Ingenieros 
D. Carlos Ibañez é Ibañez, «n el turno correspondiente á 
la vacante ocurrida por haber sido dados de baja en el 
Estado Mayor general los brigadieres D. Mariano Lacy 
y  Hernández, D. José Sauz j  Posse y D. Antonio Ozo- 
res y Varela, y fallecimiento de D. Juan de Terán y 
AJiérigo.
—Se nombra capitán general del distrito do Castilla la 

Xueva al teniente general D. Antonio del Rey y Caba­
llero.
—Se promueve al empleo de teniente general al ma­

riscal de campo D. Manuel de la Serna y Hernández 
Pinzón, actual espitan general del distrito de Aragón, 
en el turno correspondiente á la vacante ocurrida en el 
Estado Mayor del ejército, por haber sido dados de baja 
los de igual clase D. Francisco Matheu y Arias, conde 
de Puñonrostro, D. Juan Contreras y Román y don 
Eduardo Fernandez San Román y Ruiz.
—Se nombra consejero de 1« sala de gobierno del Con­

sejo Supremo de la Guerra, al mariscal de campo de 
Artillería D. Francisco Blorza y Aguirre.
—Se releva del cargo de oficial de la clase de terceros 

del ministerio de la Guerra áf coronel de caballéfia don 
Fernando Oasamayor y Aparici, por haber solicitado su 
retiro, y se nombra en su lugar ai teniente coronel don 
Teodosio Noeli y White, comandante de artillería.
—Se uombra vocal de la clase de diputados del Consejo 

de gobierno y administración del fondo de redención 
enganches del servicio militar a D. Eduardo Bermudez 
y Reina.
—Por dos decretos de Hacienda, fecha 8 del actual, y 

precedidos Je su correspondiente ésposicion, se aprue­
ban los reglamentos de la dirección de Contabilidad y 
del Tribunal de Cuentas respectivamente, que inserta á 
continuación de los mismos el diario oficial.

EL ECO DE ESPAÑA. —Domingo 12 de Noviembre de 1871.
Comunión cató-

GORTES.

CONGRESO.

FRBSIDENCIA DKL S B . SAOASTA.
SetioH del día 11 ¿í  Noviembre de 1811.

Abierta la sesión á las tres menos cuarto, y leida el 
acta de la anterior, pidieron la palabra varios señores 
diputados.

Los Sres. Batanero, De Blas y Oapdepon manifesta­
ron que lo hacían para unir sus votos á la mayoría en 
la vbtácion dé ayer.

El Sr. BLANCO Y SOSA: Yo me abstuve de votar, y 
deseo que conste así, porque en la votación aparece un 
Sr. Blanco que no soy yo.

El Sr. PRESIDENTE: El qué figura en la lista es el 
Sr. Fernandez Blanco.»

En seguida quedó aprobada el acta.
El Congreso quedó enterado de que el Sr. Moya no 

podía asistir á la sesión por hallarse enfermo, y de que 
lo mismo acontecía al Sr. Abasoal, quien al participarlo 
así espresaba el aeseo de unir su voto á la mayoría en 
la votación de ayer.

Quedó sobre la mesa un espediente que remitía el 
señor ministro de Hacienda, sobre la concesión hecha 
por el rey Fernando VII á la fábrica de San Fernando.

Pas:i á la comisión de incompatibilidades una comu­
nicación del señor ministro de Fomento esponiendo las 
du las que le ocurren respecto á ia compatibilidad ó in­
compatibilidad de D. José Echegaray como juez de un 
tribunal de oposiciones; y otra del señor ministro de la 
Guerra, respecto al caso en que pueda hallarse el se­
ñor Padiál, que ha ejercido un cargo en dicho minis­
terio.

A la comisión de presupuestos pasaron varios do 
cumentos remitidos por el señor ministro de Ultra 
mar.

El Congreso quedo enterado de los nombramientos 
hechos por las secciones en su reunión de ayer.

El Sr. PADIAL: buplico á la comisión de incompa­
tibilidades dé dictamen cuando antes sobre la comunica 
cion del señor ministro de la Guerra de que se acaba de 
dar cuanta.

 ̂El Sr. NÜNEZ DE VBLASCO: La comisión de in­
compatibilidades se ha reunido varias veces para dar 
dictámen, como han creído oportuno algunos de sus in­
dividuos; otros, por el contrario, no lo han estimado 
conveniente por considerar al Sr. Padial libre de toda 
ncompatibilidad.í’or esta razón no se ha resuelto toda­
vía este asunto; pero si el Sr. Padial encuentra medio de 
vencer esta dificultad, yo por mi parte tendré mucho 
gu.sto en satisfacer sus deseos, que son los mios.

El Sr. PADIAL: A mí no me corresponde hacer mas 
que lo que he hecho; á la comisión dar dictámen, y á la 
Cámara resolver. Entre tanto, creo que estoy aquí diur­
na y decorosamente. “

El Sr. PRESIDENTE: Se escitará el celo de la comi­
sión para que dé dictámen á la mayor brevedad posible 
los señores diputados que han pedido la palabra.

Se va á leer la lista.
Leída en efecto, dijo
Ei Sr. Í^LER: Esa nota no se ha tomado con parcia­

lidad, porque no resulta por el órden con que se ha re­
clamado la palabra. Son muchos los diputados ropubli- 
cano.s que se hallan en este caso, y sin embargo veo que 
se ha dado la preferencia á los carlistas.

El Sr. PRESmENTE: Los señores diputados com­
prenderán lo difícil que es hacer esta anotación, porque 
no han sido uno ni dos los que han pedido la palabra 
sino que ha sido una verdadera tempestad.

El Sr. ROJO ARIAS. Yola he pedido tres veces y he 
tenido la desgracia de no ser oido

El Sr. ECHEVERRIA: Yo la he reclamado para unir 
mi voto a la minoría en la votación sobre la proposición 
del Sr. González Alegre.

El Sr. ¡RIBAS: También yo la he reclamado con 
Igual oqjeto.

El Sr. SORNI: Deseo asimisme unir mi voto al de la 
minoría en la expresada votación.

El Sr. SECRETARIO (Barrio Mier): La lista délos 
señores diputados que han reclamado la palabra se ha 
formado según he podido ver que sa hacia la reclama­
ción, y ei cargo queelSr. Soler dirige de haber sido 
prefericfós los carlistas se desvanece con solo observar 
que el primero que figura en la nota es el republicano 
Sr. Tutau, y el último el Sr. Echeverría.

El Sr. SOLER: En efecto, figura el primero en la lis­
ta el Sr. Tutau, pero se hallan postergados todos los da­
mas republicanos que la pidieron al mismo tiempo.

El Sr. PRESIDENTE: Si los señores diputados con­
cretan las preguntas, creo que habrá tiempo para que 
liaban todos las suyas.

El Sr. ONCETA: Yo soy carlista, y sin embargo no 
aparezco en la nota, aunque he pedido la palabra.

El Sr. GOMEZ (D. Valentín): En el mismo caso me 
encuentro.

El Sr. PRESIDENTE: El primero que tiene la pala- 
' r̂a es el Sr. Ochoa para conUnuarla série de preguntas

Erado á los que no mueran dentro de la 
lica.

El señor ministro do GRACIA Y JUSTICIA: El go-
lerno esta dispuesto á observar la ley de cementerios; 

aunque sea necesario para ello derogar cualquiera dis 
posicioa que pueda habar en contrario. Por mi departa­
mento se han adoptado ya las disposiciones oportunas, 
pasándose al ministerio de la Gobernación todos los an- 
resolrcr**^’ Piiesto que á ese ministerio corresponde el

El señor ministro de la GOBERNACION: Paedo ase­
gurar al Sr. Ochoa que desde que he recibido los ante­
cedentes me ocupo en ultimar este asunto y que antes 
de tres o cuatro dias quedará resuelto.

El Sr. OCHOA: Doy gracias á los señores ministros 
por su respuesta, sintiendo únicamente que el de la Go- 
ernacion no se haya servido contestar á las que le diri­

gí el sábado último.
El señor ministro de la GOBERNACION: Tendré 

muc o guato en hacerlo, si el Sr. Ochoa se sirve repro- 
aucirlas, porque en este momento no la-s recuerdo.

El Sr. OCHOA: Creo mejor esperará que el señor mi-
mstro se entere leyendo mis preguntas en el BMraclo 6 
en el Diario de las Sesioties-, porque después del inci­
dente desagradable que se promovió cuando las formu- 
e, no quisiera quo se reprodujese si ahora repito las 

preguntas. •
El Sr. TUfAU: Presento una ésposicion de los em­

pleados en el ayuntamiento de Figueras, pidiendo que 
exima de descuento á los que dependen de la corpo­

ración provincial y municipal.
Ruego ahora al señor ministro de Hacienda se sirva

disponer que se pague á todas las clases con la debida 
Igualdad. Las pasivas de Barcelona están sin cobrar 
desde Jumo ultimo; ¿será esto debido á que los que sé 
interesarou en el estraajero en el último empréstito pa­
rece que se niegan á satisfacer los plazos que restan, si
ei gobierno persiste en el impuesto del 18 por 100 sebre 
la renta?

auQ>
üpor-

qu -no pudo concluir en el sabado anterior, porque ha­
biendo pasado las horas destinadas á este objeto, hubo 
que coafnuar con la interpelación que estaba pen­
diente.

El Sr. OCHOA: La pregunta que iba á hacer al se­
ñor ministro de Gracia y Justicia cuando gg retiró 
a palabra, era si estaba dispuesto á cumplir y hacer 
cumplir disposición que haya en contrario; y si gg 
jiallaba pronto á reprimir la conducta observada por al­
gunas autoridades con los eclesiásticos que en cum­
plimiento de su deb r te niegan a dar sepultura en sa-

Tengo que dirigir una pregunta al señor ministro de 
fomento, que hace tres semanas me ofrecip resolver el 
espediente sobre la subvención dol ferro-carril de Bar­
celona a Francia, y que sin embargo no le ha resnelto. 
*bera que continúan en las oficinas del Estado ciertos 
obstáculos que pudiéramos llamar tradicionales, ó que 
contribuya a entorpecer esto el interés de ciertos perso­
najes, que está eu pugna con los de la empresa? Sea de
esto lo que quiera, es io cierto que pasan meses y mé-
ses sin que el espediente se resuelva, á pesar de las ges­
tiones de la empresa: siendo de notar que el decreto de 
concesión señala un plazo para concluir las obras, ha­
biéndose dé fijar el tanto por ciento según sea su pre­
supuesto; de modo que mientras no se hagá esto, no sé 
con que derecho podrá exigir el gobierno á la empresa 
que cumpla sus compromisos.

Ei señor aiinistrode FOMENTO: Es exactoque hace 
tres sábados ofrecí ai Sr. Tutau resolver eu toda aquella 
semana ese espediente. Le pedí con este objeto; he vis- 

0 que es voluminoso y de trascendencia para el Esta­
do, según se apruebe un presupuesto úotro. El oficial
el negociado me ha ofrecido ponerle pronto ai despa-

se resolverá en seguida sin 
obstáculos tradicionales de ningún género.

El señor ministro do HACIENDA: Diré ante todo al 
Sr. González Chermá, á quien no pude contestaren el 
sabado anterior, que remitiré inmediatamente los espe- 
dientes que reci&iaa.

Desea el Sr. Tutau la nivelación en el pago de todas 
t e  clases. Ya he reconocido aquí el derecho que todas 
ellas tienen á ser igujs’.aente atendidas, y que el gobier­
no esta dispuesto á hacerlo así en cuanto el Tesoro lo 
permita.

Otra pregunta ha hecho S. S., lajque se refiere á la
imposición del 18 por 100, que es árdua para tratarla 
en estas condiciones. La comisión de presupuestos se 
ocupa de este asunto: cuando llegue la oportunidad, la 
discutiremos ámpliameate, como deseamos todos; pero 
entretanto, ruego alEr. Tutau que sedé por satisfecho 
con lo que he dicho, ó con lo que he querido decir, que 
es bastante, tíolo debo agregar quo ollcialmante no 
debe el gobierno que se hayan negado á pagar los plazos 
restantes de la última emisión. No debo decir mus, 
que pudiera hacerlo; pero no lo considero ahora i 
tuno.

El Sr. TUTAU: Celebro que el gobierno no tenga no­
ticia oficial de esa negativa. Por io demás, me estraña 
que sigan desatendidas la mayor parte de las obligacio­
nes, cuando el ministro anterior de Hacienda nos dijo 
que, una véz realizado ei empré.stito, quedarla el Tesoro 
complctameute desahogado. Esto revela, ó que aquel 
señor ministro se equivocó en sus cálculos, ó que el ac­
tual no ha sabido utilizar las ventajas de esa opera- 
cion. ^

No creo tampoco que sea bastante razón para escül- 
par la desigualdad que se advierte en los pagos, decir 
que no hay dinero para todos; porque en ese caso, lo 
que se hace es pagar á todos proporcionalmente hasta 
donde alcanza.

El señor ministro de HACIENDA: No dudo que mi 
poca habilidad pueda ser causa do no tener dinero; no 

SI sera este el motivo; lo que sé es que tengo poco 
dinero y que me ocupo en proporcionarle para atender á 
todas t e  obligaciones con la debida equidad.

El Sr. PINERO: Desearía que el señor ministro de 
Hacienda remitiese ana relación de los pueblos que son 
acreedores, por qué cantidades y en qué feonceptos; cuá­
les hayan pedido Ja liquidación; á .cuántos se les ha 
concedido, y cuál sea el estado de las liquidaciones que 
están en curso.

Ademas tengo que hacer una pregunta al señor mi­
nistro de Gracia y Justicia. El juez de primera instancia 
de Nules dirigió á la audiencia de Valencia una consulta 
que le habla sido enviada por el juez municipal de su 
territorio, sobre si las actuaciones criminales que ante 
losjuzgadosmunicipálos deben seguirse han de inter­
venir los escribanos del juzgado de primera instancia, ó 
los secretarios del juzgado municipal.

La audiencia contestó que donde haya escribanos ac­
tuarios sean ellos los que intervengan en las actuaciones 
criminales, y donde no los haya sean los secretarios del 
uzgado municipal, sin perjuicio de|la determinación que 

pudiera tomar el ministerio, como lo hizo en efecto dan­
do una real órden de conformidad con lo dispuesto por 
a audiencia; pero como de esta disposición no tienen no­

ticia muchos jueces, deseo que el señor ministrólo haga 
entender a los juzgados y se sirva dar reglas generales 
pnra todos estos casos.

El señor ministro de GR.á.CIA Y JUSTICIA: Desea el 
Sr. Piñero dar carácter general á una declaración parti- 
cuiar contenida en una real orden. S. S. sabe que esta­
mos en el transito de una legislación áotra. La real or­
den de 4 de Agosto de 18(56 daba atribuciones á los es­
cribanos actuarios para intervenir en las actuaciones á
que b. S. se ha referido; pero que sabe el Sr. Piñero que 
después ha venido la ley orgánica dando facultades á 
los jueces municipales y á los secretarios de esos juzga- 

OS. Q este cemeep to no se puede generalizar una dis­
posición ada en uua época transitoria y paia un objeto 
determinado.

Ki señor minis'cro de HACIENDA: Aunque los datos 
que pide ei tor. PiBero exigen algún tiempo, ofrezco á 
S. tí. remiUrios (¿n cuj?*uto se puedan reunir.

Voy ahora á contestar á las preguntas que el sábado 
último se sirvi ó dirigirme el Sr. González Chermá.

No recuerd.o haber mandado que se suspenda la ven­
ta de lofi bien .es de ia Virgen de Elche; lo que podrá ha­
ber sucedido , aunque no lo aseguro, pero esto está ocur­
riendo todo<; los dias, es que se baya entorpecido esa

venta con motivo de cualquier reclamación ó noticia que 
se hiya ádquiriao; pero sin que esto prejuzgue, si tal 
cosa hubiese acontecido, que ios bienes no se vendan.

Preguntaba el Sr. González Chermá en qué consiste 
que en Castellón los amadeistas deben centenares depla­
zos de bienes nacionales, y á los de oposición se les apre­
mia á las veinticuatro horas del vencimiento. Es sensi- 
blé que el Sr. González Chermá para hacer sus pregun­
tas se valga de estos medios. ¿Qué tiene que verque pa­
gue ó déje de pagar el que sea ó no amadeista?

Puedo decir á S. S. que le han informado mal; desde 
que ocupo este puesto, he dado órdeu para que á los 
deudoi'e.s, de cualquiera condición que sean, se les diera 
un piazo de ocho dias para satisfacer lo que debían, y 
que pasado ese plazo se procediera contra ellos por la 
Via ejecutiva. Cree S. S. que eso sucede solo en Caste­
llón? Pues ocurre en tuda España, en términos que hay 
uua cantidad de pagarés que asusta.

He dispuesto además, para que no se olvide, que 
cada qu.nee dias se me dé cuouta de los adelantos que 
los administradores económicos hagan sobre el parti­
cular.

¿En qué consiste, preguntaba también S. S , que la 
Caja de Depósitos adeuda en Ca.steiluu grandes sumas, 
mientras aquí se paga al corriente? Ya he contestado á 
esto al responder al Sr. Tutau.

También estraflaba el Sr. González Chermá que no 
se hubiese resuelto un espediente sobre unas masías y 
montes de Beuasal, que está detenido, y aun creo que 
dijo que sé había estravladó. No tengo noticia de ese es­
pediente; pero me enteratá y procuraré que se resuelva, 
porque si es cierto que puede proporcionar al Estado 2 

! millones, no ésta el tiempo para desperdiciar dinero.
I Se ijuejó igualmente el Sr. González Chermá de que 
I á los alcaldes republicanos se les aplicara con todo rigor 
; la ley de subsidio y que no se hiciera lo mismo con los

![ue son amigos del gobierno. ¿Conoce hoy él Sr. Gonza- 
ez Chermá alcaldes republicanos? Pues yo no los conoz- 
 ̂ o; porque bajo una institución monárquico-constita- 
j tiunal no hay mas quo alcaldes constitucionales. En lo 

i tiernas no puedo creer io que S. S. denuncia, salvando el 
j respeto que debo á sus palabras; pruebe S. S. lo que di- 
, be, y yo estoy pronto en ese casoá obrar como correa- 
i ponda.
I Ei Sr. GONZALEZ CHERMA: Pido la palabra para 
I rectificar.
i El Sr, PRESIDENTE; No hay nada que rectificar: y 
j en todo caso apuntaré á S. S. en un turno nuevo, á fin 

de que no prive del suyo á los demás, 
j El Sr. MARTINEZ (D. Cándido): Como secretario 
, de la comisión que ent ende en el proyecto presentado 
¡ por el señor marqués de Albaida para la completa aboli- 
I cion de portazgos, deseo que el señor ministro de Fomen­

to remita una nota de los portazgos que existan, de sus 
productos y de las corporaciones á que pertenezcan.

El señor ministro de FOMENTO; Estoy pronto á re - 
mitir la nota que S. S. pide, aunque no sea muy fácil 
adquirir algunos de esos datos, que estarán eu manos de 
particulores.

El br. ORTIZ DE ZARATE: Teniendo en cuenta 
la situación de t e  viudas y huérfanos de los notarios 
del distrito de Burgos, que en un año han cobrado solo 
dos mensualidades, ruego al señor ministro de Gracia y 
Justicia que escite el celo de la junta notarial de Búr-
gos para que ponga remedio á este mal.

Voy ahora á dirigir una pregunta al señor ministro 
de Hacienda. En 12 de Agosto ultimo se espidió un de­
creto obligando á los poseedores de bienes gravados con 
cargas eclesiásticas á que formen un espediente, y deseo 
saber si alcanzan esta medida á ios que en virtud de la 
antigua legislación redimieíon las cargas eclesiásticas y 
dispusieron de esos bienes.

Yo creo que no debe alcanzarles esa disposición á los 
que se encuentran en este caso; pero bueno es cal­
mar la intranquilidad que la duda ha producido en es­
tos poseedores.

Concluiré con otra pregunta al señor ministro de la 
Gobernación. Mientras se han hallado las Provincias 
Vascongadas en estado de sitio, se dieron bandos famo­
sísimos, y entro ellos uno recogiendo las escopetas, que 
no sa han devuelto. Oí con gusto la otra tarde al señor 
ministro de la Gobernación que todos los hombres hon­
rados debían estar autorizados para usar sus armas, y re­
cordándole esto principio justísimo, desearía qué dis­
pusiese la devolución do las quealli se han recogido.

Antes de sentarme debo hacer constar que dos de mis 
preguntas t e  he hecho yo por no haber alcanzado turno 
para ello los Sres. Mascarúa y Novia de Salcedo.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA; Lamen­
to la situación de t e  viudas y huérfanos del distrito de 
Búrgos, y estoy dispuesto á hacer la escitacion que sn 
señoría desea.

El señor ministro de HACIENDA: Sabe el Sr Ortiz 
de Zarate que un decreto no deroga una ley; por con­
secuencia, el de 12 de Agosto no se opone á la legisla­
ción anterior: así es que en el preámbulo se consigna que 
el decreto se refiere solo á la parte no cumplida.

El señor ministro de la GOBERNACION: Hace dte
que un compañero del Sr. Ortiz de Zárate me hizo indi­
caciones parecidas sobre la devolución de las armas; las 
encontré justas, le ofrecí enviar órden para que fueran 
devueltas las armas: así lo lie hecho; ignoro por qué no 
se ha cumplido, pero rejietiré la órden por la vía mas 
rápida que tiene el ministro de la Gobernación. Oreo, en 
efecto, que todo hombre honrrdo puede usar armas, y si 
el estado del Tesoro lo permitiera, hasta debería supri­
mirse ese impuesto; pero ya que esto no pueda ser, es­
toy resuelto á que Se facilite el uso de las armas y á que 
se devuelvan las que se han recogido.

KlEr. BARRIO MIER: Voy á dirigpr una pregun­
te al señor minieteo de la Guerra y otra al de Fomento.
En 15 de Julio último, siendo ministro de la Guerra, el se- 
^or duque déla Torre, hice ya la misma pregunta. Don 
Agustín Onioñez, coronel retirado del ejército, prestó 
^m entes servicios contra los filibustefos, y el señor 
duque de la Torre le recomendó siendo capitán general 
de la isla de Ouba. Este octogenario militar no ha reci­
bido, sin embargo, premio alguno, y nunca como hoy 
conviene recompensar á estos antiguos servicios.

El señor ministro de la GUERRA: No tengo’ noticia 
alguna de los servicios de ese coronel: pediré antece­
dentes, y se le recompensará, ai es justo, como se acaba 
de hacer promoviendo á teniente general á un mariscal 
de campo que cuenta ochenta y tantos años. Esto prue­
ba que estoy pronto á premiar los servicios á la patria; 
yo deseo hacer justicia, y si dejo de hacerla será por ig- 
noraucia, pero nunca por malicia.

El Sr. B ARRIO MIER: Voy á mi pregunta al se­
ñor ministro de Fomento. En la Oaceta de 15 de Octu­
bre de 1870 se anunció una oposición á una cátedra de 
historia de farmacia; se dió un plazo de tres meses; se 
presentaron los opositores; hicieron algunos trabajos, 
trascurrió algún tiempo sin nombrar tribunal, y el día 
5 de este mes se ha publicado un decreto por el que 
se suprime esta cátedra. Yo pregunto quién indemniza 
a los opositores por los trabajos que han realizado, y 
SI no tienen éstos dereeho á que se lleve adelante la opo­
sición, y que se nombre á quien lo merezca, aunque 
se suprima luego en efecto la cátedra, porque ya que­
dará entonces el nombrado en otra situación.

El señor ministro de FOMENTO: Yo he encontrado 
ese espediente formado, y como no había dificultad 
para suprimir esa cátedra, no tuve reparo en aprobar 
ia supiesion; pero si los interesados se creen perjudi­
cados y reclaman, se resolverá en justicia su reclama­
ción.

El señor marqués de SOFR.AGA : He pedido el sá­
bado pasada una nota de los compradores de bienes na­

cionales que adeudan al Estado por una suma de 3(X) 
miliuues. Es preciso que el señor ministro de HicienJa 
comprenda la urg ucia de la remi ion de esta nota, no 
para entrar en cuestiones personales, sino para prote­
ger les intereses públicos.

También se ha reclamado desde la época de t e  Coas 
tituyentes el inventario de Palacio, y yo le reclamo, no 
solo por lo que respecte al Palacio de Madrid, sino tem- 
biea por lo que toca á todos los sitias reales, desde la 
revolución de Setiembre hasta 1.“ lie Enero; porque des­
pués de Setiembre los palacios han sido saqueados en 
la Espaaña con honra.

El señor ministro de HACIENDA; Debo decir á S. S. 
que los documentos que reclama no se improvisan, por­
que hará ocho dias que S. S. pidió el estado que recla­
ma; hay que pedirle á todas las provincias y al Banco, y 
esta no es cuestión de pocos dias. Se está formando ese 
estado y veudrá tan pronto como esté concluido; y cuan­
do no se ha traído ya, es porque no ha podido termi­
narse.

Eu cnanto á la segunda pregunta, es la primera no­
ticia que tengo; y no hay que admirarse por eso, por­
que es verdad. Es la primera noticia que tengo de que 
S. S. haya pedido esos inveatarios. Si están eu el minis • 
teriü, los traeré.

El señor marqués de SOFRAGA: Respecto á la pri­
mera pregunta, la ha hecho para proporcionar al señor 
ministro la ocasión de apremiar a los deudores.

Los inventarios no he dicho yo que se hayan pedido 
é S. S.; pero desde t e  Cortes Constituyentes se han pe­
dido aquí diferentes veces

El seijor ministro de HACIENDA: El gobiei'ao ha te­
nido cuidado de exigir el pago á todos los deudores del 
Estado, porque en esta España con honra hay españoles 
que la tienea muy alta.

Respecto de ios inveatarios, ya he dicho que los 
mandase.

Continuando la interpelación sobre el espediente de 
Balsain, dijo

El Sr. GARCIA MARTINO; Debo empezar espli- 
cando el motivo de lúi interpelación, para que no estra • 
ñe el Sr. Cuevas la forma en que ha venido aquí esta 
asunto. Es cierto que yo iio he censurado los actos del 
señor ministro; pero esto no quiere decir que yo haya 
dirigido mi interpelación al Sr, Cuevas, como suponía 
b. S., sino que había pedido el espediente antes de que 
se hubiera concluido, y que luego al verle terminado no 
había tenido que hacer mas que felicitar por él al señor 
ministro de Fomento, tanto mas, cuanto que t e  inter­
pelaciones nó sebácea siempre para censurar, sino tam­
bién para aclarar ciertos puntoj.

El Sr. Cuevas decía que el señor ministro y yo sos­
teníamos una teoría novísima en punto á la propiedad 
jde los montes eu el Estado. No; la propiedad de los mon­
tes en el Estado es una teoría muy vieja, practicada en 
toda Europa, y que tiene una altísima razón social que 
no es del caso demostrar ahora.

S. S. iüsistia nuevamente en la cabida de las fincas, 
y debo á mi vez recordar que yo no he encontrado la 
ilegalidad en las cabidas, sino en que no se había cum­
plido la ley, porque no se habían reconocido las fincas 
vendidas por el ministerio de Fomento, y también en­
contraba gravedad en la inseguridad de los lindes. Esta 
vaguedad no la reconocía el Sr. Cuevas, diciendo qae 
muchos de ellos eran tapias, carreteras, etc.: pero yo le 
pregunto á S. S.: si esos límites son ten invariables, 
¿cómo se han puésto mal en los anuncios de subasta? Si 
son tan visibles, ¿cómo no los vieron los que hicieron la 
¡designación y el auuncio?

Precisamente en la finca en que S. S. tiene parte es­
tán equivocados los lindes, y el día en que haya una 
traslación de dominio, podrá el nuevo comprador no 
conformarse con esos limites. S. S. acepta la superficie 
que resulta para la linca de la Memoria del ingeniero de 
begovia, y no repara que al hacerlo refuerza mi argu­
mento, porque siendo esa la cabida de la finca, los lin­
deros son completamente diferentes de los anunciados 

. Respecto á la tasación, para mí es evidente que cuan­
do se tusan diez ó doce fincas y todas ellas suben en la 
subasta al doble ó ai triple, la situación era muy baja.

Yo cité al administrador del Patrimonio en punto á 
la definición de fincas maderables, porque lo que en ca­
da localidad se llama maderable, nadie lo sabe mejor 
que el que cada día está vendiendo esos piaos. Madera­
bles son los árboles,que dan piezas dei marco admitido 
en la localidad. ¿Quién podía saber mejor ese marco que 
el que está vendiendo maderas todos los dias?

Su señoría me preguntaba si al aludir yo á una fin­
ca que tenia 90 fanegas da cabida al subastarse, y ha­
bía llegado, por tener malos linderos, á 9.(XK), me habla 
referido á una de t e  fincas de Balsain. No: no me re­
feria á esas flacas ; indicaba el peligro que ia inseguri­
dad de ios linderos podía llevar consigo.

En cuanto á la no asistencia de ios ingenieros á la 
comprobación, ya he indicado otro dia que se les había 
citado por órden del señor ministro do Hacienda, y que 
no podían asistir sin autorización de su jefe el señor mi­
nistro de homento. Cuando la tuvieron, se presentaron 
ú hacer las operaciones, y entonces no asistieron los 
iiompradores; de modo que estos han manifestado me 
nos interés en el espediente que aquellos.

El Sr. González deeia la otra tarde que las lucas se 
hablan adjudicado con arreglo á la ley, y que no era 
jiüsible evitar luego las cortas. Yo en este punto, solo

Íiré que si la denuncia la hubiera hecho un particular, 
an luego como so hubieran puesto eu litigio las flacas 
^on arbolado, no se hubiera podido sacar esto sin dan- 
fa. ¿Por qué, pues, no ha acudido el miuistro ai juez de

Íirimera i istancia? Si había allí un peligro para los iu- 
ereses del Estado, y administrativamente no podía de- 
enderlos, ¿por qué no acudir á los tribunales? Hé aquí 
por qué decía yo el otro dia que los compradores ha- 

pian tenido in  privilegio. En cuanto á la adjudicación, I vendía uña cosa que. tenia dos condueños,“y que

consideraciones que me hizo sobre el asunto, el art. 13 
da la Cjnstitucijn, que po-Jia acarrear ne responsabili­
dad, b. S. m-i prop lüia :jue uitervimara el arbolado; 
pero ¿en virtud de qué? En virtud de una .Memoria 
presentada por uu ingeoioro, y en la cual se decía que 
había graves errores en la designación de las fincas. 
Esto era imposible para mi, porque según un deeretodel 
Sr. Alonso Martínez, de 1.865, se impedia al Estado anu­
lar t e  ventas de bienes nacionales, dejándole solo la fa­
cultad de llevar ia denuncia al íiscai para que procurase 
la nulidad judicialmente. Tenia, pues, marcado un ca­
mino por ese decreto, para salvar los intereses del Esta­
do, os decir, para evitar los perjuicios. Estos pueden ser 
defectos en las subastas, de los cuales resulte que por 
mala tasación ó medición se haya adquirido por menos 
precio lo que valia mas; pueden ser también los que re­
sulten de la destrucción del arbolado en la cuestión de 
clima, y loa que se originen por lindar las fincas con los 
pinares de Balsain, esponiendo á estos á qae sufrieran 
menoscabo.

Pero ¿qué podía yo hacer en la cuestión de cortas? 
Nada mas que lo que hice; advertir á los compradores 
que si cortaban sena bajo su responsabilidad. ¿Cuál ha 
sido el resultado de esto? Que en una finca no sa ha cor­
tado y en otra se ha cortado muy poco, casi todo antes 
de que nosotros notificáramos esa medida tomada por 
mi contra-n-, ta.

El ¡sr. González dice que se cortó Jespnes de notifi­
car. Eso no es probable, porque se hubiera dicho en la 
note, y porque la denuncia se habla hecho en virtud de 
que ya existiau cortas.

Eu cuanto á la cuestión dasonómica, no puede re­
solverse en una cuestión especial como esta; eso es ne­
cesario hacerlo de una manera general, que no cabía en 
el caso concreto de que ahora se trata.

Quedaban, pues, los perjuicios relativos al pinar, y 
para salvar este, lo que se hizo fué: primero, fijar un 
plazo de diez dias para empezar las operaciones de com­
probación; segundo, dar parte al ministerio de Fomen­
to de todas esas disposiciones, para que se pusiera en 
guardia, como fiscal en esta clase de cuestiones, y pu­
diera cursar también mis órdenes para que se cumplie­
ran cuanto antes; y tercero, entregar inmediatamente á 
dicho ministerio el pinar de Balsain. Hé aquí lo que yo 
he hecho para salvar ios intereses del Estado.

¿Qué podía añadir? ¿Qué se me hubiera dicho si no 
hubiera obrado de este manera? Supongamos que yo 
hubiera atacado á los compradores: ¿no se me hubieran 
hecho cargo grandísimos por no respetar la propiedad? 
¿No se hubiera dicho que los demócratas teníamos afini­
dades con la Commune? Además, ¿no di yo parte de mis 
disposiciones al ministerio de Fomento? Pues si no las 
encontró buenas, ¿por qué no reclamó al de Hacienda?

Estas disposiciones mías debían impedir los perjui­
cios en lo sucesivo; si en diez dias se hubiera empezado 
el espediente de comprobación, y no hubieran venido esas 
dilaciones por causas que no quedan bien claras, la‘ 
cuestión se hubiera resuelto en breve.

En cuanto á lo del Consejo de Estado, no hubo nin­
gún consejero que opinara que gubernativamente se po­
día privar á un propietario de su propiedad; no, mayoría 
y minoría an esa cuestión estaban conformes y decían: 
(Leyó).

Yo tenia, pues, interés en asegurar la propiedad, tan­
to mas, cuanto que, como ministro de Hacienda, le te­
nia también en que las fincas subieran de precio.

Voy á concluir: el ministro de Hacienda ha mirado 
esta cuestión con gran interés: sus disposiciones, á pe­
sar de su celo, no se han cumplido en todo este tiem­
po, y ha resultado afortunadameute que no se han he­
cho grandes cortas después de hecha la denuncia. Las 
cortas que se hayan hecho por razón de esas dilaciones, 
no son, pues, de mi responsabilidad; y lo único que yo 
siento es haber traído él espediente por una deferencia 
grande hácía las Cortes, y no hacer que le concluyera la 
junta de venta de bienes nacionales.

Los compradores .se me presentaron también y pi­
dieron que anulara las ventas y les devolviera el dine- 
ro: y eso no lo hice porque no era tampoco de mi com­
petencia.

Debo decir que cuando ocupé iuterinamente el mi­
nisterio de Hacienda, el Sr. (íoazalez me presentó su 
dimisión: le rogué que continuara, y lo hizo reiterando 
machas veces su deseo de dejar aquel puesto, y cedien­
do siempre á mis instancias, hasta que habiéndome es- 
plicado algunos motivos puramente personales, tuve que 
acceder á admitírsela.

Debo esta esplicacion a S. S., porque su dimisiou ha­
bía sido objeto de ciertos comentarios.

He concluido; pero pido á las Cortes que resuelvan 
la cuestión, porque la junta de clases pasivas habrá de 
terminar el espediente, y si decide la nulidad de las ven­
tas, es necesario que el mimstro de Hacienda tenga un 
criterio fijo para saber cómo debo aplicar en lo sucesivo 
el art. 13 de la Constitución.

El señor ministro de FOMENTO; El Sr. Moret me 
pregunta en qué consiste que se haya dilatado tanto la 
ejecución de las diligencias mandadas practicar por el 
ministerio de Hacienda. Yo puedo decir al Sr. Moret 
que lamento como S. S. que haya venido aquí el espe­
diente, perdiéndose uu titmpo precioso para su trami­
tación; pero que si se ha detenido ha sido porque hubo 
iiificultades para las operaciones de campo, y porque lue­
go se han puesto diflcultadés por el ministerio do Ha­
cienda sobre si habían dé'concurrir á la entrega de loa 
pinares no vendidos los peritos que ,habían tasado t e  
fincas vendidas. Esa ha sido la razón de las dilaciones.

Por lo demás, yo respeto la opinión del Consejo de 
Estado y la interpretación que S. S. da al art. 13 de la 
Constitución; pero téngase en cuenta que aquí había 
una denuncia por no haberse cumplido una ley y por­

as debió hacerse porque ao se había cumplido al poner 
éu venta esos bienes el art. 12 de la ley de presupuestos 
de 1868.

El Sr. MORET; Señores, he de hacer uso de ¡apala­
bra en esta discusión, porque he sido aludido por el se­
ñor García Martino y por el Sr. González, el cual ha leí­
do al Congreso dos contra notas puestas per mí en ese 
espediente, y de las cuales quería deducir el Sr. García 
Martino que yo había favorecido á los compradores. Yo 
creo que he mirado por los intereses públicos tanto como 
el que mas, y me duele mucho verme acusado de no ha­
berlo hecho eu este cuestión, en la cual hay interesado 
un amigo político mió, cosa que á algunos podrá pare- 
cerles poco moral. Debo, pues, esplicarme, para que se 
vea que no hay nada eu este asuato de que yo tenga que 
arrepentirme ni que acusarme.

Yo rechazo desde luego el aserto de que t e  notas 
puestas por mí sean tales contra-notas. En la primera 
nota se me poma una disyuntiva, y por consiguiente, no 
había contradicción al tomar uno de loa términos; y 
ademAs, el Sr. González, director á la sazón de propie­
dades del Estado, me manifestó que se había conven­
cido de que el negociado tenia razón. También debo in­
dicar que en esa contra-nota hay una série de disposi­
ciones, en las cuales se garantizan los intereses del 
Estado, precisamente en el terreno en que hoy se es- 
presau eltír. García Martino y el señor ministro de. Fo­
mento.

Hay, señores, una completa equivocación en lo que 
se ha creído acerca del art. 13 de la Constitución, apli­
cado á este caso. Tanto el Sr. G.juzalez como yo había­
mos tenido noticia de los rumores que corrían sobre 
este asunto, y buscamos la denuncia, como ya dijo su 
señoría el sábado anterior. Vino la denuncia, y el se­
ñor González empezó por ponerme delante de todas las

en est* caso no se podía aplicar de ningún modo el de­
creto de 1865, qiíe á lo único que se refería era á t e  ven­
tea de bienes que no habían sido esceptuailos por los pue­
blos.

El Sr. Fernandez de las Cuevas ha dicho en un co- 
ipunicado que yo he sostenido erróneamente que la finca 
sn habla pagado con la madera cortada. Esto no e.s un 
error, y se lo puedo probar á S, S. aritméticamente, con 
solo decirle que descontadas dei precio de la finca la bo­
nificación por haber pagado de presente y la del precio 
de los bonos, queda uua cantidad menor que el precio 
de la madera cortada, que es mucha y bueua, y allí han 
quedado las tocones que demostrarán que no se han cor­
tado pinos de 6 rs.

El Sr. FERNANDEZ DE LAS CUEVAS: Después 
de tanto hablar aquí de escesos de cabida en las fincas, 
etcétera, se viene a concretar la cuestión al precio de la 
finca, y el Sr. -Montojo aduce para hablar de este precio 
datos que no constan del espediente. Es cierto que ei in­
geniero dice que se han cortado muchos pinos; pero 
¿dónde consta su valor? Y si no consta en ningnna par­
te, ¿qué fuerza tiene esa dato y el argumento del señor 
Montejo qué en él se funda, empeñado en hacer esta 
cuestión personal?

Yo repito que no he podido ejercer influencia con 
nadie de Segovia para este negocio; y la prueba es que 
mucho tiempo después de hecha la compra ha pedido 'a 
compañía compradora al Sr. De Blas una recomenda­
ción para cualquier persona de aquella capital v S S 
ha tenido la bondad de dársela. ^ » y

Escito, pues, al gobierno á que termine cuanto antes
L t t r  espediente, y le reto á que en-

e ni en e ni en sus incidencias nada que pueda 
amenguar en lo mas mínimo mi buen nombre ni poner 
a mas ligera tilde sobre mi frente, que antes, ahora j
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siempre he podido y podré levantar muy alta donde 
quiera que haya hombres honrados. ¡

El señor ministro de Fü^dENTO; Yo no he hecho la  ̂
cuestión personal; la ha hecho S. tí. Por lo demás, yo 
aqui no no represento mas papel que el d fisca l, que el i 
Sr. Moret dice que me corresponde. j

El Sr. GONZALEZ (1). Venancio): Doy gracias al se­
ñor Moret por la historia que ha hecho de las dimisiones 
que presenté, no solo á S. tí., sino también á su ante­
cesor; y cumplo con este deber con tanto mas gusto, 
cuanto que habia olvidado ese asunto, en el que solo fui 
censurando por un periódico que rectificó al día siguien­
te de un modo que á mi mismo me pareció exagerado.

Para esplicar la diferencia que hay entre la nota y el 
decreto del tír. Moret, no dije yo que al Consejo de Es­
tado se le hubiera consultado en el ánimo de tí. S la 
consulta evacuada por parte del Consejo en otro dis­
tinto.

Respecto á la época en que se hicieron las cortas, yo 
solo puedo decir que visité las fincas á fines del otoño, 
cuando las cortas no se hablan hecho, ó por lo menos no 
se hablan estraido pinos. Hubiera sido, pues, posible 
averiguarlos pinos que habia en cada finca, si el Sr. Mo­
ret, por las razones que haespuesto, no hubiera opina­
do contrariamente|á mi nota.

En cuanto á la entrega del pinar, no se hizo en la 
fecha que ha citado Sr. Moret mas que recordar otra or­
den que se dictó apenas volvi de San Ildefonso.

El Sr. GARCIA M A.RTINO: Después de toda esta 
discusión, consta que se han vendido las fincas violando 
una ley, la ¡de presupuestos de 1868; que se ha hecho 
la denuncia á tiempo y que no han sido amparados los 
intereses del Estado, toda vez que las cortas se han he­
cho y al Estado se le han originado perjuicios. Esto 
lo digo siu hacer inculpación á nadie; solo citando el 
hecho.

El Sr. MORET: No he citado el decreto de 1865 para 
tratar de la nulidad de las ventas; le he citado para el 
hecho de la situación que relativamente á la forma en 
este asunto tenia el ministerio de Hacienda.

En cuanto al tír. González, lo repetiré que la denun­
cia se nos hizo en virtud de las cortas que se estaban ha­
ciendo.

Suspendida la discusión, presentó el Sr. Blanc una 
esposicion que los compradores de las fincas de Balsain 
dirigían al Congreso.

Se leyó y quedó sobre la mesa el dictámea denegando 
la autorización pedida por el juez de primera instancia 
del distrito del Congreso para procesar al diputado señor 
Guillen.

Pasó á la comisión una enmienda al proyecto de res­
cisión del contrato con el Banco de París.

El Sr, PRESIDENTE: Orden del dia para el lunes; 
los asuntos pendientes, / e l  dictamen que se ha leida,

Se levanta la sesión.'
Eran las siete y media.

VARIEDADES.

En el Correo militar del 9 del corriente, hemos leido 
cou el mayor gusto el articulo que con el titulo de «Re 
seña de los trabajos de la asociación internacional Geo­
désica» ha publicado, dedicado á dar á conocer el bri­
llante papel que nuestro pais ha representado en las con 
feroncias tenidas este año en Viena y las muestras de 
aprecio de que ha sido objeto nuestro representante el 
coronel de ingenieros, director del Instituto geográfico, 
D. Carlos Ibañez.

Por lo mismo que nos constela laboriosidad, celo, 
inteligencia y acierto con que el erudito coronel Ibañez 
dirige los trabajos del levantamiento de la Carta de 
nuestro país que le está encomendado, nos apresuramos 
á dar á conocer á nuestros lectores dicho artículo, que 
creemos verán coa verdadera satisfacción.

Reseña de los trabajos de la  asociación internacio 
nal geodésica.

El teniente generalBáeyer, eminentegeodeta prusia­
no, publicó en 1861 una Memoria sobre la magnitud y 
figura de la tierra, cuyo objeto era proponer á los sábios 
y á Jos gobiernos de Europa la medición del espacio 
comprendido entre los paralelos 38° y 60° de latitud Ñor 
te, esto es, desde Palermo hasta Cristianía, y entre los 
meridianos 24° y 38’ de longitud al Este de la Isla de 
Hierro; espacio que presenta la favorable y especialísi 
ma circunstancia de contener 30 observatorios astronó­
micos. A esta invitación respondieron todos los gobier­
nos de la Europa central, nombrando delegados oficiales 
elegidos entre los mas distinguidos matemáticos, astró­
nomos y geodetas de cuantas naciones se hallaban com­
prendidas en el territorio que se iba á medir. La reunión 
de estos delegados tuvo lugar por primera vez en Berlín 
en Octubre de 1864.

Tal es el origen de la asociación geodésica interna­
cional, que comprende ahora todas las naciones de En 
ropa por haber dado dos años “las tarde mayor ensan­
che á los trabajos. Desde la citada época toma parte en 
la aseciacion el gobierno español, concurriendo á las se­
siones para representarle el coronel de ingenieros don 
Carlos Ibañez, hoy director del Instituto Geográfico. Y 
no es ciertamente de los menos importantes el concurso 
que España prestará en su dia á tan colosal empresa, 
pues el Sr. Ibañez propuso hace dos años en las sesio­
nes celebradas en Florencia, y se aceptó con júbilo por 
todos los sábios circunstantes, que reuniendo los traba­
jos geodésicos ejecutados en Inglaterra, los del meridia­
no de Dunkerque en Francia, los que en España so lle­
van á cabo para rehacer por completo la cadena geodé­
sica de Mechain, Biot y Arago hasta Formentera, así 
como los que abrazan la costa de Levante hasta encon­
trar un sitio favorable para saltar al Africa, se utiliza­
sen las triangulaciones que los franceses han hecho en 
la Argelia para formar una cadena de triángulos no in­
terrumpida, desde las Islas Shetlaud al Norte de Esco­
cia hasta el desierto de Sahara, comprendiendo una am­
plitud de 28 grados próximamente, es decir, 6 grados 
mas que la propuesta por el general Báeyer.

Esta conferencia se reúne trienalmente, y en ella se 
dá cuenta de los trabajos ejecutados, proponiéndose otros 
nuevos que presten unidad á tan delicadas operaciones. 
Este año se ha reunido en Viena asistiendo veinticinco 
delegados de los distintos g.3biernos, éntrelos que figu­
ran nombres tan esclarecidos en la ciencia como los ge­
nerales Baeyer, Fligey, Forsch, Simour, Polque, Barón 
de Wrede, Dufour y Riel, que todos han llegado á los 
altos puestos de la milicia consagrándose desde su ju ­
ventud á los trabajos de alta geodesia; los astrónomos 
Struve, Delaunay, Lamont, Hauseu, Padre Secchi, 
Peters,’Lindhagen, Hirsch, Bruhus y Kaiser y tantos 
otros que se han dedicado con fruto al adelanto de la 
ciencia que tiene por objeto el estudio de la forma y di­
mensiones de nuestro planeta. Los principales acuerdos
tomados p o r  la  conferencia geodésica internacional son
los siguientes:

Que se construya á espensas de todos los gobiernos 
el aparato de medir bases geodésicas que se considere 
mas perfecto.

Que las naciones que no hayan comenzado las nive­
laciones de precisión, procedan desde luego á este im­
portante trabajo.

Que se establezcan mareógrafos en el mayor numero 
posible de puntus,'y que se enlacen por medio de nive­
laciones de precisión.

Q ueseenvien á la comisión permanente descripcio­
nes y dibujos de los marcó'grafosque se adopten en cada

®**̂*̂*̂' ' todas las miras usadas ó

que se usen en lo sucesivo en las nivelaciones de pre­
cisión.

Que se coaipensen los errores en los polígonos de ni 
velación por el método de los mínimos cuadrados.

Que las naciones en que no se hayan comenzado las 
observaciones del péndulo para determinar la intensidad 
de la gravedad, lo verifiquen á la mayor brevedad po­
sible.

Que en las determinaciones de latitud se use de los 
métodos de la otiservaeion de distancias zeuitales cir- 
cummerulianas, y también el de observación en el pri­
mer vertical.

Que para la determinación de la diferencia de longi­
tudes se combinen siempre los puntos de tres en tres á 
lo menos, y se determinen las tres diferencias directa­
mente. Respecto á España, se recomiendan por de pron­
to Madrid, Formentera y tíau Fernando.

Para el estudio y discusión detenida de todos los ar­
tículos del programa se dividió la conferencia en dos 
secciones, una geodésica y otra astronómica, tía la pri­
mera se eligieron tres ponentes encargados cada uno de 
presentar su informe y las proposiciones sobre los di­
ferentes puntos que debían tratarse. Fueron elegidos 
ponentes para la cuestión de medición de bases geodési­
cas el delegado español D. Carlos Ibañez.

Para la relativa á tipos de medida y comparaciones, 
el delegado austríaco Dr. Herr.

Para lo que se refiere á nivelaciones de precisión, 
delegado de Baviera Dr. Baur.

En la sección astronómica fueron ponentes:
El Dr. Karlinski, de Cracovia, para lo relativo á la 

difereacía de longitudes.
El Dr. Weizz, de Viena, para todos los damás pun­

tos del programa.
Del seno de esta conferencia se ha nombrado una co­

misión permanente que examina todos los trabajos he­
chos, emite informe á la conferencia en sus reuniones 
trienales y decide en todas las cuestiones científicas que 
se suscitan en el intérvalo de los tres años, tíus indivi 
dúos se comunican por medio de informes escritos, y se 
reúnen anualmente en la población que la misma deci 
de, para discutir y resolver todas las dudas y comunicar 
sus acuerdos á los gobiernos. En esta comisión perma­
nente, encargada de la dirección científica de los traba 
jos que se ejecutan por todas las naciones de Europa, ha­
bia dos vacantes, y al cubrirlas resultaron elegidos el 
delegado español D. Cárlos Ibañez y el director del Obser­
vatorio astronómico de París M. Delaunay. Consigna 
laos con verdadero orgullo, que en este escrutinio, de 
los individuos que tomaron parte en la votación resul­
taron 20 á favor del Sr. Ibañez, obtenien’*o 15 su compa­
ñero elSr. Delaunay. Esta distinción, dispensada al di 
rector del Instituto geográfico de España, es para él un 
título de honra y para España un título de gloria. No 
han parado aquí las diferencias de que ha sido objeto el 
distinguido delegado español.

Varios miembros importantes de la conferencia ma­
nifestaron á este particularmente que para cumplimen­
tar el primer acuerdo ó sea la construcción de un apara 
to de medir bases, internacional, se adoptaría el español 
proyectado y dirigido por el mismo Sr. Ibañez y el di­
funto Sr. Saavedra. También se le hicieron proposicio­
nes para que dirigiese en Alemania la medición que se 
proyecta con el aparato que se construirá igual al usado 
por él en la base de Madridejos. La conferencia ha diri 
gido ana espresiva felicitación al señor ministro de Fo - 
mentó por la creación del instituto geográfico qae favo­
recerá (así dicen ellos) hasta un alto punto el adelanto de 
su obra, bajo la hábil dirección del sábio oficial que tie­
nen el honor de contar entre sus colaboradores mas ac­
tivos. Por último, el delegado español ha oido de boca 
de los esclarecidos hombres que componen la conferen­
cia unánimes alabanzas por el pian de trabajos adopta­
dos en las diferentes secciones del Instituto Geográfico, 
tanto en lo relativo á trabajos geodésicos como á los to­
pográficos y metrológicos, los cuales han adquirido 
grande importancia en los últimos tiempos. Concluire­
mos esta reseña dándonos el parabién de que nuestra 
España haya estado tan dignamente representada en 
este congreso cientifico -europeo, y que un jefe de nues­
tro calumniado ejército haya obtenido distinciones tan 
honrosas como las que hemos mencionado.

(Jue 86 comparen entre si

L.A COMPOTA.
, cuento por don Antonio Trueba.

I.
Este ora un rey, pero no sé da dónde, pues la hi-sto- 

ria debe estar ya tan fastidiada de preguntas y respues­
tas, que no me he atrevido á preguntárselo. Lo único 
que sé es que se llamaba Perico, que estaba casado con 
una tal Mari-Castaña, y que se pasaba la vida pensan­
do cómo se las habia de componer para formar un buen 
ministerio, y diciendo al ver que todos loa que formaba 
le salían malos:—No, pues como á mí se me hinchen las 
narices...

La reina Mari-Gastaña era una gran cocinera, y mi­
raba con indiferencia la política. Entonces no estaban 
aun en intimas relaciones la política y la cocina, porque 
á ios ciudadanos de aquel tiempo, como eran todos unos 
barbarotes, no les había ocurrido una cosa muy senci­
lla: que para fortalecer el corazón basta fortalecer el es­
tómago, su vecino, y que para encender el fuego patrio 
basta una media chispa.

Hasta aqui mi cuento nada tiene de inverosímil.
El rey Perico estaba muy quemado con la indiferen­

cia política de su mujer, y eran muy comunes entre 
Stí. MM. peloteras del tenor siguiente:
. —¿Sabes, mujer, que voy á variar de principios?...

—No hay dia que no varíes.
—Estás muy equivocada, que no he variado nunca.
—[Jesús, qué hombre tan embustero! ¡Pues apura­

damente tengo yo poco cuidado que nunca salga á la 
mesa dos dias seguidos un mismo principio!...

—Pero, mujer, si se trata de otros principios...
—Pues no puedo poner otros, que en la plaza va to­

do por las nubes, y ya no sabe una de qué echar mano.
—¡Dale, bola! Con tu picara afición á la cocina haces 

unas ensaladas...
—Tunante, ¿qu» tienes tú que decir délas ensaladas 

que yo hago? Ni el rey con ser rey, la come mejor que la 
has comido hoy. 
jj—¡Vaya una pata de gallo!
—Qué, ¿estaba malo el gallo en pepitoria?
—Mujer, óyeme y no me quemes la sangre...
_¿Te atreverás á decir que estaba quemada la sangre

con cebolla que almorzaste esta mañana?
_No digo tal cosa. Lo qu digo es que no hay modo

de entenderse contigo, y te dejo antes que se me hinchen 
las narices.

Y la pelotera terminaba yéndose el rey á su despacho 
á ocuparse en los asuntos políticos, y la reina á la coci­
na á ver si espumaba el puchero.

Estos altercados daban muy picaros ratos al rey Pe­
rico. El rey se tentó una mañana las narices, y pare- 
eiéndole que estaban un poco hinchadas, se decidió á 
prohibir formalmente á su mujer la entrada en la coci­
na; pero un suceso inesperado vino á hacerle mudar de 
parecer, y por consiguiente á probar que no habia tal 
hinchazón

Como el rey salía pocas veces de palacio, y la reina 
salía todas las mañanitas á la compra, resultaba que 
quien recibía los memoriales dirigidos á Stí. MM. era la 
reine. Una mañana estaba en la pescadería, disputando 
sobre si la merluza habia de ser á tres ó á tres menos 
cuartillo, cuando se le acercó un pobre cesante, que le

dió respetuosamente un memorial y echó á correr. |
El memorial estaba eoncebido en estos términos: j
«tíeñor: El capónente es un súbdito leal de V. M., y j 

por mas señas cesante; pues los pérfidos c-onsejeros de * 
V. M. le limpiaron el comedero para colocar á un burro, j 
pariente de uno de ellos. Así, pues, no puede menos de 
poner en conocimiento de V. M. que sus desleales mi­
nistros están amasando un gran pastel; y no dice mas, 
porque á buen entendedor, etc.»

—¡Qué osadía, qué audacia, qué iniquidad! esclamó la 
reina Mari-Castaña, bramando de cólera al leer este me­
morial. ¡Haber en palacio quien se atreva á hacer paste­
les olvidando que esa es una especialidad mia! ¡Haber 
en palacio quien quiera echarnos la pata, preuisamente 
en lo que mas noble gloria me proporcioua! ¡Lo sabrá el 
rey inmed.iatamente, y si tí. M. es tan calzonazos que no 
ahorca á esos traidores mas pronto que la vista, nos ve­
remos las caras!

Y la reina echó á correr á palacio cada vez mas fu­
riosa.

—¡Perico! gritó á su marido, lee, lee ese memorial, y 
ve en lo que se entretienen tus pérfidos consejeros. 
Ahórcalos inmediatamente, no tengas misericordia con 
ellos, ó si no el mejor día, en lugar de echarte sal en el 
puchero, te echo solimán de lo fino.

El rey Perico sospechó que el pastel de que hablaba 
el memorial era mas indigesto de lo que la reina se figu­
raba, y empezó á hacer averiguaciones con la prudencia 
y la sagacidad que requieren los negocios de Estado. 
De estas averiguaciones resultó que el pastel que ama­
saban sus ministros tenia por oujeto nada menos que 
destronarle.

Presos los desleales consejeros, fueron sentenciados á 
muerte.

No hallando misericordia en el rey, á quien por pri­
mera vez de su vida se le habían hinchado un poco las 
narices, acudieron á la reina. Al saber la reina que el 
pastel de que eran culpables los ministros no era de los 
que ella hacia con tanta perfección, intercedió tan efi­
cazmente con su augusto esposo, que á este se le des­
hincharon las narices.

—Ea, dijo el rey ásu mujer, ya que te empeñas, les 
perdono la vida, y me contento con que salgan desterra­
dos del reino. ¡Hay que confesar que para hacer paste­
les te pintas sola!

Al oir la reina este elogio se puso tan ancha, tan an­
cha, que desde aquel dia data la picara invención del 
miriñaque.—¡Vean Vds., pensó para sí el rey Perico, 
por dónde demonios la afición de mi mujer a la cocina 
me ha librado de una catástrofe! Si mi mujer no hubiera 
tenido la manía que tiene, hubiera envuelto la merluza 
con ese memorial, y yo no hubiera podido averiguar la 
que me estaban armando esos tunos. Hay que convenir 
en que Dios no hace las cosas á humo de pajas.

Dejemos á mi augusta esposa que siga con la manía 
que Diosla ha dado. Pero ¿cómo demonches me las com­
pondría para librarme de tanto y tanto picaro como me 
rodea?

Sucede que los malos corrompen á los buenos, y la 
corrupción se va haciendo tan general, que á la vuelta 
de pocos años, si esto sigue así, no voy á tener un ser­
vidor honrado. La culpa me tengo yo por ser tan braga­
zas; pero, canario, como un dia se me hinchen de veras 
las narices...

Con este monológo del rey concluye la primera parte 
de mi cuento, y en toda ella no hay cosaque no sea per­
fectamente verosímil.

(La conclusión pasado mañana.)

GACETILLAS.

HISTORIA DE LA ZARZUELA.

Habiendo fundado el infante D. Fernando, goberna­
dor que fué de Fiandes y hermano de Felipe IV, el deli­
cioso sitio llamado La Zanuela, á causa de los muchos 
zarzales que en él habia), á las inmediaciones del real 
sitio del Pardo, del que forma ah ora parte, y habiendo 
el infante construido en 1736 el palacio que existe, bajo 
la dirección de Alonso Carbonell, principió á dar al rey 
y á las demas personas de la real familia magníficas 
funciones de especial gueto , y entre ellas espectáculos 
teatrales con muchas máquinas y decoraciones, mez­
clando el canto cou la representación, las cuales toma­
ron el nombre de zarzuelas a consecuencia del sitio en 
que se daban.

Créese que el infante introdujo en España este es­
pectáculo, á imitación de otros semejantes que se da­
ban en Florencia, y se añade que el célebre Calderón fué 
de los primeros que se ocuparon de estas composiciones 
lírico-dramáticas.

Hablando de este adelanto ó innovación dramática, 
el erudito Manuel García dice: «Llegó por fin el reinado 
de Felipe IV, llamado el Grande, principe jóven dado á 
la galantería, álos placeres y á las musas; que alguna 
vez se empleó en hacer comedias y en representarlas, y 
que las protegió apasionadamente: todo mejoró bajo sus 
auspicios, y el magnifico teatro que hizo levantar en el 
Buen Retiro abrió una escena muy gloriosa á los talen­
tos y gracias de aquel tiempo, dirigido por hombres in­
signes; primero el marqués de Eliche y luego el gran 
protector de los ingenios, el almirante de Castilla. No 
hubo arte que no llevase sus dones á este templo de la 
ilusión y del placer. La música, reducida primero á la 
guitarra y al canto de algunas jácaras entonadas por cie­
gos, admitió ya el artificio de la armonía cantándose á 
tres y cuatro, y el encanto de la modulación aplicada á la 
repiesentacíon de algunos dramas que del lugar en que 
frecuentemente se oían, tomaron el nombre de zar­
zuelas.-»

Estos eran unos dramas de música y verso adorna­
dos, como hemos dicho, con grandes decoraciones, má­
quinas y tramoyas, tomando su argumento de la mito­
logía.

«Pasaron luego, continúa el mismo autor, de la his­
toria fabulosa á componerse de argumentos mas senci­
llos, tratados entre personajes domésticos, como el de 
Las labradoras de Murcia, Los pecadores. La magestad de 
la aldea. Los cazadores. Las labradoras artistas. Las fon- 
carraleras, Bl maeslrode la niña. El farfulla, etc... Ha­
biéndose ejercitado en esta clase de composiciones mú­
sicas, entre los primeros maestros compositores naciona­
les D. Luis Mísou, hombre de singular talento músico, 
que compuso las da Bco y Narciso, PHamo y Ttsbe, y 
otras que agradaron entonces mucho. A este siguieron 
D. Ventura Oalvan, Antonio Guerrero, Castel, Per reira, 
D. Antonio Rosales, D. Pablo Bstebe, D. Blas de la Serna 
y D. Pablo del Moral, cuyo talento músico, dice García, 
está bien conocido dentro y fuera de la córte.»

Este espectáculo teatral fué luego decayendo, á pro­
porción que se generalizó la ópera italiana, hasta que de 
poco tiempo á esta parte se propusieron restablecerla va­
rios de nuestros distinguidos poetas y maestros de mú­
sica, dando á la zarzuela, que algunos llaman ópera es­
pañola, todo el posible brillo y popularidad.

1143.
España.

1492.
1588.

EFEMERIDES.

D U  13 DE NOVIEMBRE.

Sitio de Algeciras por D. Alfonso XI, rey de

Un caballero que ha encontrado nn medio bas­
tante entraño de librarse de acreedores importunos.

Dicho Caballero tiene un amigo, que le quiere mu­
cho, y que vive con él, y cuya úuiea obligación en la ca­
sa de aquel es esta;

tíe sienta en una silla en el gabinete de su amigo, 
siempre que Oye que entra algún acreedor, con la furia 
propia de estos feroces séres.

El dueño de la casa recibe al acreedor con un saludo, 
y le dice, señalando á su amigo:

—Permítame V. que aea'ie cou este caballero, que 
también me reclama cierta cantidad.

Y dirigiéndose ásu amigo esciama:
—Ya he dicho á V. hace una hora que no puedo dar 

á V. ni un maravedí, y ya le he prevenido que la pacien­
cia tiene sus límites, y que no quisiera verme obligado á 
tirar á V. por la ventana.

El amigo contesta, el dueño de la casa contesta mas 
fuerte, y después de decirse mil improperios, este co­
ge á aquel por mitad del cuerpo y le tira por la ven­
tana.

Y volviéndose tranquílamenee al acreedor que espe­
ra, le d ce:

—Ahora voy ya con V.
Pero el acreedor toma la puerta mas que á paso.
El amigo vuelve á subir, porque el cuarto es entre­

suelo, y en el patio á donde da la ventana, tiene puesto 
el dueño de la casa un toldo fuertemente atado á las ven­
tanas, sobre el cual cae el amigo, sin riesgo alguno, 
aunque ¿quién sabe si algún dia se rompe.rá una pierna 
en aras de la amistad?

Pensamientos.—La fortuna y la  desgracia son 
hermanas reñidas y ambas caprichosas.

Las tres pasiones que nos dominan en el mundo, se 
llaman egoísmo, ambición ó hipocresía.

Es desgraciado el que conoce el mundo, y feliz el que 
le desconoce.

A quien no te ha de enjugar las lágrimas no le 
lio res.

La gratitud es hija de los buenos sentimientos, y 
estos lo son generalmente de la buena educación.

La educación bien entendida, debe ser uno de los 
primeros estudios del hombre.

El padre que no educa ó instruye á sus hijos, no 
merece tan sagrado nombre.

Y el hijo que no conoce lo que debe á sus padres, ea 
un aborto de la naturaleza.

Bl fuego del amor se apaga cou los desengaños.
No te humilles al grande ni desprecies al pequeño, 
tíi queréis gozar de tranquilidad moral sed justos.
La tie rra  contiene 1.288 millones de individuos: 
369 de raza caucasiana, 552 de la wongólica, 190 de 

la etiópica, uno de la indo-americana, y 176 de la ma­
laya.

Todas estas razas hablan 3.642 lenguas diferentes y 
profesan 1.000 religiones diversas.

El número de los que fallecen en un año es de 
333.333.333 individuos, cifra que se descompone así: 
9i,o54 al dia; 3 730 por ahora; 60 por minuto. Cada una 
de nuestras pulsaciones coincide, por lo tanto, con la 
muerte de una criatura humana.

Esta pérdida está compensada con un número pro­
porcional de nacimientos. La duración media de la vida 
es de 33 años.

Una cuarta parte de la población muere antes de lle­
gar á los siete años, y una mitad antes de los 17.

De 1.000 personas una sola llega á los 100 años, una 
de 500 á 90, y á 60 uno de cada 100.

Los hombres casados viven mas que los célibes.
De 4.000 personas se casan 65, y la mayor parte de 

los matrimonios se efectúan en los meses de Junio y Di­
ciembre.

Una octava parte de la población es apta pera la car­
rera militar.

Las profesiones ejercen una gran influencia en la 
prolongación de la vida. Por ejemplo,’de 1.000 indivi­
duos llegarán á70 años; 42 eclesiásticos, 40 labradores, 
33 negociantes ú obreros, 32 soldados ó empleados, 29 
abogados ó ingenieros, 27 profesores, 21 médicos.

Húblase de una brillante función que parece se 
prepara en los salones del ministro de los Estados-Uni­
dos, Sr. Sickles, en la que tomarán parte los principales 
artistas del teatro de la Opera y del teatro del Circo, y 
cuyos productos se destinarán á socorrer las víctimas 
del incendio de Chicago.

En el teatro de la Zarzuela se prepara la rep re­
sentación da «Matilde y Malek-Adel», refundí la por su 
autor el Sr. F’routaura.

En la  noche del jueves se estrenó en el teatro  de 
los Bufos Arderius una zarzuela en un acto titulada 
Tocar el violon, original del festivo escritor D. R. Puen­
te y Breñas, con música del maestro Cereceda. La obra, 
escrita con muchísima gracia y llena de alusiones de 
buen género, fué estraordinariamente aplaudida.

En un tomlto lujo.samente impreso acaba de pu­
blicar el insigne escritor D. Ramón Campoamor cua­
tro bellísimas composiciones poéticas comprendidas bajo 
el título de Los pequeños poemas. Esta obra está, con so­
brada justicia, llamando la atención de los aficionados á 
la buena literatura, que consideran Los pequeños poemas 
como la obra mas inspirada del Sr. Campoamor. De ella 
nos hemos ocupado en uno de los números anteriores.

No son flores solamente, sino recuerdos de toda 
especie como prueba de cariño y respeto, lo que todas 
las clases sociales de Francia se disponían á enviar á la 
emperatriz Eugenia para el dia de su santo.

En las parroquias habrá misa cantada y por la tarde 
ejercicios con sermón que predicará en el Carmen Cal - 
zado O. Vicente Rodrigoez y en los Servitas I) Juan 
García Perez.

Es el segundo dia de la novena de la Virgen del Con­
suelo en la parroquia de San Luis, y predicará en la mi­
sa solemne, que será á las diez, D. Lope Ballesteros, y 
por la tarde á las cuatro en los ejercicios D. Emilio San­
ta María.

También continúa en la parroquia de Santiago la no­
vena de Nuestra Señora de la Fuencisla, y será orador 
en los ejercicios de la tarde D. Casimiro Erro.

Continúan celebrándose por la noche los ejercicios 
del mes de las ánimas, y predicará en el Cármen Calza­
do D. Tamás Andrade, en Italianos D. José García Ro­
mero, en el oratorio de San José, calle de Atocha, don 
Mariano Yagüe, en San Ignacio D. Cayetano Jiménez, 
y en Santa Cruz el padre Montalban.

Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora del 
Pilar en Monserrat ó en San Andrés.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—A las ocho 
y media.—Lucrecia Borgia.

ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Función 57 de 
abono.—El testamento de Acuña.— L̂a petaca.

A las cuatro y media de la tarde.—D. Juan Tenorio.
ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función 58 de 

abono.—Matilde y Mad-el-Kadel.—El hombre ea débil.
A las cuatro y media.—Los Magyares
CIRCO (plaza del Rey). — A las ocho y meiiia.— 

Función 44 de abono.—Aventuras iraperiales.=Por no 
escribirle las señas.

A las cuatro y media —Los niños grandes.—El sutil 
tramposo.

BUFOS ARDERIUS (Circo de Paul).—.A las ocho v 
media.—Función 30 de-abono.—Turno 3.“—¡Palomo!— 
Tocar el violon.—El carbonero de Subiza.

A las cuatro y media.—Robinson.—El carbonero de 
Suhiza.

A N U N C IO S .
BL PROGRESO

por medio
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CONFERENCIAS PREDICADAS EN NTRA. SRA. DE P.ARIg

POR EL P. FELIX,

TRADUCIDAS M R DON J .  H. ASTÍQUÍRI.
Edición completísima, que comprende los años desde 1856 
á 1870 ambos inclusive: 15 tomos: 90 rs. en Madrid: 100 

en provincias.
El solo nombre de la publicación que anunciamos 

basta para hacer su mas cumplido elogio. La fama del 
ilustre orador de Nuestra Señora de Paris llena hoy el 
universo entero, y sus discursos, objeto desde su prime­
ra aparición de entusiastas aplausos, solo encuentran 
por todas partes admiradores de su grandiosa elocuen­
cia y de su luminosa doctrina.

Tratada por el insigne orador la gran cuestión del 
Progreso bajo todos sus aspectos y en sus varias aplica­
ciones al individuo, á la familia, á la sociedad, al esta­
do, á la ciencia, á las letras, á las artes y á la industria, 
ofrecen sus discursos un interés palpitante que pocas 
obras de su género han logrado alcanzar.

Se ha publicado esta colección por tomos en 16.° de 
360 á 400 páginas. Contiene cada tomo las conferencias 
de un año, y ha costado por suscricion 6 rs. en Madrid, 
20 cada tres tomos en provincias y 30 en Ultramar.

Terminada ya la edición española hasta el tomo 14 
inclusive, aunque con el firme propósito de completarla 
cou el tomo 15, tan luego como se publique en París, 
pueden adquirirse los 14 tomos publicados en las libre­
rías de Olamendi, Tejado, Aguado y Duran.

Dirigiéndose á la sociedad de Crédito comercial (bar­
rio de Salamanca), los señores, párrocos reciben desde 
luego todos los tomos public dos, pagándolos en cinco 
plazos, uno al contado y los cuatro restantes de tres 
meses cada uno.

Colon descubre á Puerto-Príncipe.
Salen de Palos de Moguer Vicente Yañez Pin­

zón y Arias Pinzón, su sobrino, con cuatro carabelas, á 
descubrir nuevas tierras en América.

1824 Los franceses evacúan á Badajoz.

BOLSA DE MADRID DEL DIA II.

AGUA CIRCASIANA.
Usada por todas las familias reales y por toda la no­

bleza de Europa.
Aprobada por los mé licos mas eminentes y por toda 

la prensa extranjera.
EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 

blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No 
es una tintura, y en su composición no entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la 
caspa por inveterada que esté; evita la cáida del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi­
lares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del fraseo 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 1¡2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañadas de un prospecto con la marca y firma da 
los únicos depositarios.

HERRINGS y C.»—Lisboa.
Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos, 

Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

ÚLTIMOS PRECIOS
FONDOS PÚBLICOS.

del 10. del 11.

3 por 100 consolidado....................... 29-30 29 35
Id. pequeños..................................... 29-30 29-35
Id. fin de mes................................... OO-Oo 00-00Renta perp. exterior...................... 00-00 34-40
Deuda del personal..................... 32 60 32-60
Id. de E. Erlanger v 0.“ ............. 00-00 00-00

00-00Billetes hipotecario’s ............... 101 00
Bonos del Tesoro............... 79-75 79-30
Billetes id.—V. Octubre de 71.. 00-00 00-00
Id. Enero 72..................... 98 00 00-00Abril 1850 de 4 000......... 77-00 77-60
Obras públicas 18^ ......... 58-50 00-00
FBERO-CARRILBS.—Obligaos. 2.000.. 57-09 56-90
Id. nuevas de 2.000......... 56-69 00-00Id. de 20.000................. 56-70 56-80
Banco de España......... 176-00 176-00

CAVIBIOS.
Londres á 90 d. f..................... 49 95 49 95
Paris á 8 d. V.......................... 5 36 5-34

BOLETIN RELIGIOSO.

Vinos del reino y estranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años' de existencia 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 6.

Santo del día.
El Patrocinio de Nuestra Señora, San MiÚan y San 

Diego de Alcalá.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas eo 

la parroquia de San Millan, donde se celebrará al Santo 
Abad su titular, con misa solemne y sermón, que predi­
cará D. Juan Bolaños, y por la tarde se cantarán com­
pletas, terminando con la reserva.

En la iglesia de monjas Carboneras se celebrará fun­
ción a San Diego de Alcalá con misa solemne, manifies­
to y sermón que predicará D. Juan Bautista Vinader.

COLEGIO POLITÉCNICO CATOLICO.
I TORRES 4, DUPLICADO.
¡ Este establecimiento, dirigido por el profesor que ha 

sido de la Universidad Central doctor D. Miguel Baha- 
monde, que tan felices resultados logró en sus exámenes 
ordinarios del próximo pasado curso, tiene abierta su 
matrícula.

1 Posee buen local, espacioso jardín, gimnasio, sala de 
esgrima, buen gabinete de Física, todo nuevo y cons­
truido espresamente para el colegio, y en él se esplioan 
todas las asignaturas de la instrucción primaria, segun­
da enseñanza, preparatoria para carreras especiales en 
toda su estension, facultad de derecho, aleman, inglés, 
francés , italiano , partida doble, taquigrafía, dibujo, 
pintura, música y demás clases de adorno.

Se facilitan reglamentos y se invita á visitar el esta­
blecimiento á cuantos lo deseen para enterarse por si 
mismos de cuantas circunstancias reúne.

MADRID.—1871.

Imprenta de José García, i  cargo de J. Bogo, 
Oostanilla da loa Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




